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SERMON. 

Qui cr'edit in me, eíidm si mortuus fuerit 
vivet, et omnis qui vivit et credit in me, 
non moriétur in aternum. Joan. 11. EccL 
m Missa Def. die obitus. 


¿Que espectáculo, ni mas sencillo , ni mas enér 
g.co de la omnipotencia de Dios , igualmente que 
de la nada orgullosa de las grandezas humanas 
puede presentarse á nuestros ojos , como este tú- 
mu o sombrío , que a un tiempo mismo nos recuer¬ 
da un sol eclipsado baxo su ocaso , y el luto amar- 

S*- h r »■» ***«&. Z ss 

nan y duplican su dolor natural en nuestra Espa¬ 
ña y en nuestra santa Reforma ? Ya no existe el 
que vivía con el espíritu de la gran SjJ 
no vive el padre de los pobres y de los fieles • ya 

rfcaM 1 ra H el 3l , ma de t0da ' a d e la Amé- 
rica Meridional : ya no esta en píe aquel Angel 

Señor D. Fr¿ Acaso murió el Ilustrísimo 

deí d A?f 0 T 

aa An- 






(4) 

Angel á S. Juan , que son felices y dichosos 


y 

' m 


que mueren en los brazos del Señor (i). 
podremos dudar de esta verdad, quando ni# ^ 
Iliistrísimo, no siendo mas que un Religioso 
lar, escribió «que ya estaba baxola v protecci° n 
«María Santísima, pues nació en su casa?^ 
«fesó en el dia de $us Dolores , y en fin ? ^ 
«siendo la,profesión muerte civil, solo le res^ 
«y así lo esperaba , morir naturalmente en s u , , 
«y poder decir : dónde está , muerte, tu v * c 
«ría?:::. ( 2 ). J 

En efecto, Señores , ¿ donde está la j 
del cuerpo de esta muerte , quando su espité 
bre ya del peso de su carne sube á lucir c °¿ 
las estrellas en una eternidad sin fin? ¿Don^^ 
la victoria de esta muerte pecadora, quan¿° ¿ 

(1) XJt non contristemini sicut qui spem non 

Thesal. cap. 4. Beati mortui qui in Domino moritinW r ‘ 

ca P- J 4- ,'Jf 

(2) Hablando de la esperanza que tiene por Mafi? ^ / 
’ma , dice : Después de la de Dios , nr tengo , ni 

(que la de diaria Santísima) <, y Se que no ha de salirm e 
\ Nací.en casa vuestra , profesé en vuestro dia, y siendo 
fesion muerte civil , solo resta , y así lo espero, sea ^ 
vuestros Dolores la natural , que si lo es, será para mí j 3 , 
te vida , y podré decir, ¿donde está, muerte, tu victo^'j^ 
Nótese también que se. consagró de Obispo en el 
Dolores del mes de Septiembre , y que la última cofl 1 ^ ^ 
recibió dia de los Dolores , viérnes antes del domingo 
-mos, y murió éste dia á la una de la noche., quando -^pfí 
pasado un dia entero entre los Dolores y el domingo 
á 25. de Marzo, de 1804 , dia de la Anunciación , J ?j p 1 
de la Semana Santa y Dolores de María Santísima, (^j 
Esp.>tom< a. de las Pastorales , imp de Mad. p>7¡‘ 


20 , recibiendo k Vir S en a 2 S de Mar- 

Dolores de María anT 'TT™ el dia ' de 
no muere p Ues sino ‘* Cababa de pasar? No, 
velo de la fe q ’ e £ Z C u^\ “T^ 0 d 

Cs. C ° n maS 1UZ y cWidad en el 

Porque así como en el orann etern amente. 
corrompe lo material deTa", f pultado solo se 
y alma sale mas brillante con 1623 ’ y su virtu d 
Justos en su muerte que (la V¡da 5 así loa 
m , lent0 ) se renuevan para uci? ? PeUida " a c¡- 
f; r,a > 7 en el mundo con fc fama d C ' el ° Con s “ 
T frutos de su fecundidad V d ® sus v 'rtudes, 
"o nos consolara , ¿ como Verdad infal 'ble 

dla 2 5 de Marzo de iZa p ' S reCordar e» 
rerá nuestro Ilusísimo Fr.’ JoserA^" 11 " 0 $U Car ~ 
sando sus pies evangélicos d! T '° ’ y ce ~ 
nos caritativas de obrar v su 5“f ar », sus ma- 
cautivar el nuevo v w ^ SU ce lengua de 

y América^ VSrl 0 ’ ,a 

ocaso. cn “nieblas el oriente y e j 

re 6 n° dec^Ero W• ‘ Ah ’ ” Los Santos 
”‘ e « como l a del sol “ m ° ’ pero su muer- 

»mói> 


( 6 ) 

«mortalidad (3).” ¿Y no podremos aplicar ^ 
palabras á quien las aplicó á la muerte de nue^j 
Soberano Cárlos III.? Muere pues nuestro 
simo Arzobispo como el sol 5 muere como d 
to , porque había muerto mucho antes al m« n ^ 
pero vive de su fe: de esta fe que infunde mo¬ 
vida , y vida eterna á los muertos. Oui credtí 

** 0 ) 

(3) Así hablaba nuestro Ilustrísimo en el sermón 
de Cárlos III.; y añade tales cosas, que ciertamente se ?° 0 ¡ 
formar todo su Panegírico con el de Cárlos III.;:: Los$*\ } 
mueren, añade , pero no viene la muerte sobre ellos , siu 0 ^ 
ellos sorprehenden su muerte ; la esperan y la ven , taO to j 
sus principios como en su fin, con un espíritu de valor 
de la gracia , igual al de aquel santo Rey : Sprint 
dit ultima ; esto es, que nuestro Arzobispo miró el fin & $ 
dias , y de sus glorias con el mismo espíritu, y carácter & -a 
Ezequías, santificado , y fortalecido por la Religión : 4 r Jj 
magno vidit ultima (Eccles. 48.). Vió su muerte , y 
lloraba toda la Corte de Sion::: Como Josué , magnas sí( ^\ 
dum nomen suum , maximus in salutem electorum Dd-rJ 9 
mo Caleb, á quien , dedit Dominus fortitudinem , & ttsfL, 
senectam permansit illi virtus::: Y principalmente como .¡¡.¡ui 
ses: Mortuus est Moyses juvente Domino. Glorificaba \ 
tn conspectu regnum , similem illum fecit in gloria S^L 
rum: Infide 6- Imítate sanctum fecit illum (Deut. 34- 1 
cíes. 45.) Mueren (dice nuestro Ilustrísimo) los Santos ya 
tos al mundo : Qui prius moriuntur mundo , dice S. An^ aí 
postea car ni. Así nuestro Ilustrísimo se dispuso á esta M¡, > 
natural con la civil de la profesión , y en los tres meses ^ ¡} 
mos todas las noches (según dice la relación de su muert e L¡ 
hacia leer o leía por meditación un punto de los doce A 
del Dispertador para la buena muerte, que él mismo había c % 
puesto é impreso , y luego ya acostado , se hacia 
recomendación del alma , respondiendo y acompañando 13 
tañía. En los nueve dias que estuvo enfermo comulgó ttf s 
ces, siendo cosa bien notable que en mas de quarenta ^° S Ai . 
dexó de celebrar la Misa un dia , ni en sus viages , o* C 
navegación. 



(?) 

^^«?SSS Sdetermira se ** pre- 

Pute sufragios y oraciop 6 6 a P arato lúgubre que 
“ente tiene mer cid " h P °!i quien *» justa! 
‘°da la Monarquía í" ^ t0 , da mi Religión, de 
tant0 ¿ a honrad^^ ^ «"A» 

^sr**ífrísr¿y?C a 

S;«» fe "«£ dt '«“ »S ‘4 

s epulíro° Lo ? SU “»erte , y J™ 0 no se ^ hi- 
i . ro * -L<o formará r> 5 / aun conserva en pl 

ffJüs 

ca £ d Sera t0d ° d as oo'o) que su U r S ’ haCÍCndo 

armad , y por j ¿? ue su fe viva por l a 

tormo su coravon „ . 10 la muerte Pc i-, 

como ni en su mñez la 5 ^ ^ 

** «et| r S- la Religión de Santa tlTr 
inmortal víri su ? s P lr itu, v le h;a leresa 5 ia 

el Estado. E n Para servir y honrar l a U, R e r UeVa é 
b «ió con enaf P P^bra , verémo s J g ‘° n V 

«4 íiípW:^^ 


cederme en lo q Ue § u 5 amen te no seré notado r 




(8) 

SERMON. 

El que cree en mí, aunque hubiere mu erí ! 


vivirá; y todo aquel que vive y cree en $ 


no morirá jamas. Joan. n. 25. Mi^ 
Dif. die obit us. 




Jesucristo es el único que supo reducir toefoy 
obligaciones debidas á Dios y á la sociedad ^ 


lo el Amor , que forma todo el carácter de n 


tra ley , y también del corazón de nuestro 




simo que acaba de morir. Según la sublime 


logia de S. Agustín, todas las pasiones se 
cen al Amor que imprimió el Señor en la natü^ j 
sana , como vida y alma de sus obras 5 mas dr 
cado original desordenó esta armonía por e ^, 
güilo y concupiscencia , que vienen á ser l° s ¿ 
nos sacrifican al egoistón 


zos y resortes que 


sonal, vanidad y placer 5 pues quanto hay 


1 oí 


mundo se gobierna , dice S. Agustín , ó P;y 
Amor de Jerusalen , que es el amor divino ? 
el de Babilonia , que es la concupiscencia e 
res personal. 

Nadie puede corregir estos defectos de I* $ 
turaleza enferma y desordenada, sino la £ f jj» 
que por. medio de la fe vuelve y reduce tod aS 
obligaciones divinas y humanas á una sola 


bra , que es el amor . ¿Que Filósofo ni Leg^^ 




(o) 

comenzó á instruirnos en las oKr • 

amor, que ¡ 0 ab , a , s obligaciones por este 

Heno de piedad y de itm - * T . modo admirable, 
Próximo es el cnmpiLff"/ Amar á D¡ '« y a 

f. «‘o se ordena qu IT 6 t0 - das las ky«, y 

^ (4). El qde^vivT ZsT* fe > la -- 

Se 8 un máximas’de la’fe R v ^ CSpíritu ’ 

Vira eternamente a „nn , . ’ y Vive , v vi- 

mundo , y baxo l a ’ lápida 6 del mire ' ] nos muerto al 

‘a Misa de los finados. 1 Eva ngelio en 

P'iede n apt° a S r , á T’ en 61 as ^to para _ . 

* dec¡ rpero a — nwrr si ? 

mero on análisis “ n P 2°1 5 3SÍ fo ™aréy 0 pd 

«fdos: prim^XC 136 

Írcero 0 d P ^ ÍCa « ^°“ d * 

Meridioní y Arzobispo’ en"^* Corte: 

AífjS!*»!»,»] BrAr - **• 

JgS i i I í“'fe íí’ t 

*•*«’&, *fc dice 4 * 



C í0 J 1 

razón de Santa Teresa en el amor , caridad, 
tivos y extensión de sus gracias, que se copi aIJ ,/ 
lo vivo y natural en el de nuestro Arzobispo , c W! 
de Santa Teresa. 


COMO RELIGIOSO PARTICULAR* 


Su corazón en la escuela de Teresa y del 
aprende- la ciencia de los Santos , y la 
de todas las virtudes. 

Serio sin severidad, 
igualmente que religi 
pero sin la acrimonia del falso zelo. Caritativo ^ 
todos, pero sin adulación, entero sin impacio 11 ^ 
observante sin ceremonias, tranquilo en sus oc^P 
ciones, y como quien nada hace lo hace todo*! 
fatigable para servir , estudiar y orar: solo se $ 
ga á su descanso propio. Sencillo como la Pf ¡¡ 
ma , y de reserva como la serpiente. Este 
carácter de Religioso particular. 


¡ yue humilde y obecueg 
afable sin disolución , c °^ l i 
oso, amante de la vef^ 


COMO PERSONA PÚBLICA EN EL PÚL#^ 

Y EN LA CORTE. 

Su corazón con este amor , efecto de su ^ Ú 
de la imitación de su madre Santa Teresa , ^< 
conocer los verdaderos intereses de la Igl esi 
Monarquía , pero sin rozarse en los peligros & 
Corte. Estaba ya lleno este grande rio de 1 * 1 
qüencia y sabiduría de Dios 5 pero sus agua s j¡, 
tenidas en la cisterna de Belen , ó clausura 
giosa, debían romper sus diques, y salir al P u ¿j 



™ ; pues col? S e": Veriventurfontes tuifo- 

un tesoro escondido (,). ¡ Que dulce"' 0 ’ 68 ¡nÚt¡1 
Pfepara la instrucción p a a i” suavemente 

lante para no destruir con l as oír , iQ " e V ' g ‘" 

d,caen los sermones! ¡Q ue sencdl/ ° qUe pre - 
^rsos , pero con que sublimidad o SUS dÍS “ 
Pero con que prudencial Wm,' lQue en, ereza, 

verdad, n nadesfi¿rá conS , ? mante de * 

abate con el temor ni | a 1 adulación , ni l a 

«iento. Todos los caminos de Tnred" 

hermosos , como dice el SnK* P rec hcacion son 

^das que descubre su cora ‘° {Pf0V - 3 -), y las 

virtud llenas de dulzura v n Para atraer á la 

mundo del panaI de Pendiente el 

P atl g a i ni que d a ii bertad “ se cansa , ni se 

que '«do lo dispone dulce 6 Para resistir al 

C ° n 61 espíritu de Dios que ¿dirige Tu fQertCfflCMe 

religioso y político. 

Camina entre Scila q j. 

!?? Cl sol entre las mas^orr M d ' S SÍn peli g ro 5 co- 
laico en l a Corte, donde se Í* tempesta des. P 0 - 

[ aZOn de los Magistrados v 3Ce dUeñ ° del co¬ 
ks puertas del Soberano s ¡n I quien se abren 
cranosm conocer l a adulación, 

(c) ”ri , 1 el 

b 2 


(12) 

la intriga, el orgullo, la condescendencia vil ^ 
el ayre del mundo. Político y Religioso sin ^ 
pocresia , sin obscuridad , sin baxeza y nada 
sero, porque su corazón , formado y sellado 
la caridad de S. Pablo (6), lo hace paciente > ^ 
nigno , lleno de dulzura , modo y cortesía conf 
dos. Esta caridad del Apóstol, y de la gran ™ 
resa, ni le dexa pensar mal de nadie, ni aleg^ 
se de las caídas agenas, ni hablar de sus d#?, 
tos , ni dar entrada á la ambición ni á la co£Ü c J 
en fin no se desdeña de servir á todos., tom^, 
todas las formas de Ja caridad política y relíg 1 ^ 
para ganarlos á todos. Este fijé su carácter & 
pulpito y en Ja Corte. 


COMO ARZOBISPO EN LA AMÉRl^ 

Su gran corazón , como el de Teresa , no 
para sí ni para el mundo, pues en el país 
co de toda la tierra , donde el oro y plata ab^j 
como el hierro en otras partes , camina coft 0 
azogue vivo , sin que nada quede en sus &K 
El dulce aceyte de su caridad es superior á t0 ¿ 
y como por una canal pasa el oro á precip^y 
en el fondo y seno de los pobres. Rico , n° y 
su renta , que en Córdoba no llegaba á nueve y 
pesos ty ), sino por la caridad , que es una 

. ( 6 ) Chantas patiens est , benigna , &c. y toda la ^ 
cion admirable que hace S. Pablo. £ 

, (7) Así consta del testimonio-del Rey aprobando 1 # C °J) 
tituciones de las Casas de huérfanos á 20 de Septiembre y 




b « g de dónde sak^Vteq ^ C ° rrer Y dar ’ s3n sa “ 
d °s los tesoros v ‘ su a £!Íf nte , COmo qu¡en tiene t0 ~ 

f la »1 fe¡en cóLn y S™ 3 " 03 W» “fre- 

de J ljdío , gentil, mulato £1’ dlstinc ¡™ 
cesano suyo. EscrimnirAo ? ’ com o sea dio* 

■*>»««. ¿r'r ss * j * -o»™, 

sobre l a conducta de los Curas T p 8 ° S Í óvene S 
f °y e jas , sin que desde cí huérfan 3 ' 1 ^ 16 co » 
o estúpido mas agreste , hasta ^ m3S ¡nfel 'z 
dadano , dexe uno de recibir su infl™* n ° ble ciu ~ 
est V* se abscondat a calnr ^* 0 Y SU calor - 
gobierna por sí sin desean^ ^ Pastor que 

“ descu ‘dar afianzado en n 7 V US ,r Curas r ural2 
13 PÚblita felicidad aSall ° fel 
Exacto y escrupt) Ioso} pero revestido de te 

cientos tan útiles J p mp ? a toc * as Sus rentas en if U Vlrtud > ac - 
«tnacion de su Ir Estado ' se ha adquirí ^ 5 establ cci- 
Padre y Maestro;:í QfiKrl pUe , S I* c ’°®OC¡an en suV^ 11 CS “ 
reccion de seis m d se ba haban tremí--» *- Persona un 

y. otros 600 de (.Poosionando su Mw'™ ba *° & $ 

? id *®'SÍí’ 

Reverendo Obkn? e ? dl0 al 3 uno á dos' m! de la , en 

UTO» á esto fy tal? - costea aquel Pr^ f'? 5 P^C 
rCT '« de su aiu a mb 'l de las Casas de Niños^huí f ^“ sc ° s tefa- 

f enden i nune rg obstóte , a corted d de e an ° S) de 



das las gracias de amabilidad. Noble y 
tu oso en las solemnidades religiosas , hasta P aíí , 
cer una imagen de Dios , como el grande 0 ^ 
Al pie del altar parece en su rostro visible la 
tidad divina , por su devoción. Si es modesta , 
las ceremonias políticas sin el ayre fastuoso ú 
orgullo, en las sagradas de la Iglesia importé ^ 
yor respeto quanto mas humilde se presenta > ‘ 
e fuerza de su virtud. Salomón en su palacio (P e ,, 
donadme que erré esta palabra , pues no lo 
Salomón digo en el orden-de su casa , quef^ 
Noviciado de los Exjesuitas (8): Salomón , n ° c 
Ja magnificencia, ni en los títulos de Señor? 
de padre amoroso; orden tanto mas adm^, 
quanto mas sencillo, pero mas extenso por 1 ° 
poral y espiritual : Ecce plusquam Salomóte ™^ 
.que Salomón en la gloria , aunque sin trono : 
en la sabiduría , y con mas utilidad propia y ^ 
na: Salomón en la fama de los dos mundos ? 
por la profusión de sus gastos, sino por sus 1^ 
ñas: mas pacífico que^ aquel, no por la fiier#^; 
su poder , sino por la dulzura de corazón con 
indios infelices¿ idiotas, como con los civilí^; 
Ningún criado, ningún siervo , ningún page ^ 
desconoce estos nombres de dominación : tod° s ^ 

• 1 J 

(8) Así consta por relación del R. P. Fr. Pedro Pf rl 
-Orden de S. Francisco , gran Canciller de aquella Uoiv^ ¿ 
que vivía á diez pasos (como él dice) del Arzobispo 
-municacion de habitaciones, en carta de 21. de Dic iefCi wol 
.1780 al R. P. Fr. Agustín de S. Josef, Carmelita & c jí 
hermano de su Ilustrísjima. . - 







tima sacrificada "con fa r!a la T y ^“ticos. Víc- 
de Dios, del próximo ta °, de Tercsa al a™>r 
^¡sferios y felicidad de ] U las aImas en dos 

• í 8 ioty d :r b :;*4r r, " í *' T *'«•» 

sia do vasto , slr^co^le^o ¿¡>' es dema- 
conmigo la idea que tengo de sn* 1 ^ 0 qUe formeis 
jor copia del de la 

de su exemplo y conducta r, , erza irresistible 

Preceptos y sermones ,™ r ,’a Zi $US 

to, dulzura de sus conseios nni dad de su tra - 
V acterto de su gobierno J (L P 0S y reli 8 ¡ “os, 
nal como el de Teresa ‘ C raz ° n «nevo y 0 ria¡- 

8«le. , Santos , y ai A„- 

y d'tiónó 'ó mi d ÍÓ ; ' jl, 'tatas mar y 
ordenado como quisiérais^ 0 U ° S1 ^ ue tan recto v 
J“««¡o. í ™Í P "“ fochas anima 

ltc'2f ü J“»* X“ r S/ ,0d * 1 '“«• 
i^nX¡¿Vs I'""-»..*,™ , 800 

£¡£V*"» del íugar de^''® 0 ' 5 i I» letra como see '° raS 

“ a “ na P ar ‘¡da al folio Y, f? 500 com¡e„ 2a ™ Se s ;pe.= 

XI 3 dorso, que dice • cJX 68 7 ^ *e 

Certifico el aba. 




gon que llaman Frasno, Diócesis de Tarazó 
fué el dichoso que dio al mundo de padres b 0ll ¡ 
rados, y no pobres , á este Juan, á este 
precursor, á este Elias, que comienza á alí^j 
tarse del fuego del amor , que se cubre luego 
vestido blanco de la gracia. Aquí nace este $ 
tello del corazón de la gran Teresa , quien le 
munica como á Benjamín suyo sus gracias * ^ 
hechizos , su atractivo amoroso , su espíritu y ^ 
alma para completar su deseo de correr has$ 
extremo de la tierra , y dar á conocer la fe * ^ 
pulso de su amor. 

No creáis me detenga en hablar de la 
cia de quien jamas creo fuera niño 5 y.com 0 
el Bautista se pasa del nacimiento al desierto 
de este nuevo Juan solo debemos decir que fl? c, ; 
^1 mundo para morir en el bautismo , pues ab^ 
tos aquí sus ojos á la gracia y su corazón al ^ 


divino , renuncia el mundo /entra en la Reft fI t 


éfltf 


xo firmado que en diez y siete de Febrero de mil setec 1 ^ 
Veinte y siete bauticé un hijo legítimo y natural de 


Campos y Médico , y de Isabel Julián, cónyuges, nieto de 
tin y María Casado , abuelos paternos, y de Isidoro y 


ría Ana Montaner, maternos: conforme al rito de la Sant- 1 
sia , llamóse Josef Antonio , y fuéron compadres Francia 0 
xedor y Teresa Beltran , á los que declaré el párente^ 0 ., 
cognación espiritual que contraían con el bautizado y S ° 5 V 
dres , y la obligación que tenían en defecto de ellos de f^ Y 
ñarle la doctrina cristiana , y en fe de ello lo firmé de Ji 


no. = M. Bartolomé Cardiel Reg.e ~ Cuya partida cófl cfl |||í 


con el original á que me refiero. No la sello por no te ner ‘ ¡0 


.. .t).* ** --- * 4 ^ pul u»' 

Parroquia. Frasno 29 de Septiembre de 1804. = ^ 

Liñan Reg. e 





comienzaV vTvTcomo’lTf 6 ^ profesIon ’ y 

r *do algún tiemno ™ gUSa , n ° de la s «la, cer- 
sa blanca y pur a ’ v a informarse en maripo- 
que renace para ¿ios ám como el grano 
corazón de Teresa mi do de un bástago del 
del amor , recibe driLo'''^^ 0 P ° r el fue g° 
vió Elias en el Carmelo h agU ? de la nu be 
de María Santísima , transformánH° S protecc¡ °n 
que brilla en la obscuridad del ^ estrella 
Virtudes religiosas y T** ’ COn la * 

dos verdades del Evangelio • a redu , cidas á estas 
ne gacion propia. ° * Amor de caridad , y 

biduría /para^nTra'r £*,¡f puerta de la sa- 
el trono del Rey eterno ^ m . llda d Y temor hasta 
de l°s misterios mas saotaH 6 Sancta Sanctnrum 
gs sublimes del amor moradaa 

Y heroísmo. Aquí i P ■ ’ de sus virtu- 

f'f en su seno: no hav a ”‘ ten - t0das ,as «en. 

a ent0 > Y conviniéndolo todo n e n maCCeSÍ u ble á su 
s °lo trata de santificarse 1, S . U obstancia, 
es el espíritu de todo el Ev^ ne .? acion de sí, q Ue 
°f de su profesión , en y de los vo- 

w.eres, y todo ^e renuncia su voluntad, 

no « ya suyo!sino de ¿ ra ’ hace uonoi 
manos; y por lo mismo n D ',° S y de sus her- 

su vid SU fe y cáridad°, ésta í £ -° ya vivir si ' 

s amificaJon al y a sabidu t0dOS r y ^*«^2 





(i8) 

Esta es la sublime ciencia de los Santos , cl í 
yo primer paso no es la vana curiosidad,^ 1 ’ 
fe que cautiva el entendimiento é inflama 1* ^ 
Juntad de nuestro Joven. Fe, no la estéril del 
do , sino la alma y substancia, como dice el A f, 
tol , de todas las obras mas excelentes , sin I» f 
todo es ayre , todo es nada. En esta ciencia ^ 
Religión bebe todo el heroísmo de los Patria^ 
la fortaleza de Sansón , la política de Moyses > ( 
gloria de Aron , la sabiduría de Salomón , el i' 
bierno de David , y quanto bueno político y 
ral hubo en el mundo , especialmente quanto P e J, 
fenece á la fortaleza , justicia , y bien común & . 
República y Religión, como expone Santo T 0 "’’, 
sobre las excelencias de la fe (ioj. Esta fe enc‘ e J' 


(r°) Esta pintura de la fe viva por la caridad y 
quien S. Pablo en la carta á los Hebreos, y Santo Tomas «" ■ 
Exposición atribuyen los mas sublimes efectos para 
fuerza é influxo que tiene en todas -las virtuJes políticas y % 
glosas ^ debía extenderse algo mas, como que de su expí¡ ca rfí j 
pende la unión y proporción que tiene el carácter de « lü¿ 'i ¿¡ 
Uustnsimo con el plan de mi discurso , en que se hace p$¡¡ 
quanto obro en su vida del influxo de esta fe , por la <l° e di 
yvivira ^ como dice el Evangelio en la Misa de Difufl toS /W 
obuus). Mas no pudiéndolo decir todo en el cuerpo de 1 *% 
cion , debo añadir aquí alguna cosa , es á saber , que esta j, 
sonoen sus oídos desde la infancia como la primera 
Dios , y que qual otro Samuel respondió á ella en sus 
anos / y ® n su noviciado y estudios : Ecce eso 
casti me (i. Reg. 2 ¿Que prontitud en responder ?' % 

< en dexarse atar, cubrir sus ojos, y ofrecerse al fuego f . 
cr.ficio como Isac? Ah! ¿Como pudiera yo copiar aquí el P., ¡fl ! 
ginco fúnebre que el Nazianzeno forma de su amigo S- 
¿L>omo pudiera decir como aquel , que desde que conocio* f 
tro Arzobispo su existencia , dexó al mundo por otras' eS r> 




, (i 9 ) 

á cuidar"v P l Ch ° el fUeg ° de Car!dad <3“ e ^ obliga 
a¿ ro oVñT‘ ar P ° r mUch ° s d¡as un muchacho 

la "S y ésSe e n m ! entraS T hent,anos duelen 

altar de ios^ Dolores de' mS S ^ ddante del 
cton tniéntras los demas se entre^nTlV" ° ra " 
de la noche. Todos le admiran lomo e ZlT 

>«»=«». ¿ n b s do *} i d "'« 

quantos le hablan , aunque jámas forma ^ 

tades sino por la simpatía de la • j amis - 

zas m as solidas 5 j fw ^4 

de s “ virtud * f como U dicTerc? t fo ™ aba Ia 

Sl ° ) siempre parecia eni-r¿ Üce e Cnsostomo de S. Ataño 
gravedad propia del Obispado ^° m P ar } eros y Maestros con la 
. Su delicada modesti? cautiva? 116 ° . tema destina do el Se- 

pintan subiimes ; ;pero q„e pri„ ci _ 

^ “coSe ‘ odd 'S 

las cosas , y P rc , sen 5« de q uien ‘“ Y A Ulg f' 

la inmensidad de Dios ‘w“ como la nada , que á vis°a de 
“ fl «, no le parece • ° nsume en holocausto tbnl aJZ 
desearla y tomarla como rel^c* V / rdad cter , na ’ bmcarla > 

el L’ ' mprlme cl amor d! s„ S “ es P>™>- Am 

re] f . dea que impone su l ev entidad , .justicia . bondad . 
tel ‘S'on , sociedad, y de «L™«***** a W*» órdenes’ 

Ved 


<Ñ¡ *v 



(20) 

vía por el espíritu de Dios escondido en la carí^ 1 
de Jesucristo. 

Siendo Pasante de Filosofía muy joven 
uno desús primeros sermones en la Colegí* 1 ! 
Calatayud , asombra toda la Ciudad, y cón 13 
efecto, que se ve de repente llamado y oidor 
otro Bautista ó Elias en las Misiones y 
mas del Hospital y Aseo de Zaragoza , 
na , Valencia , Tarazona , Teruel, y en esta ^ 
te. Después de una vida tan austera y de ^ 
negación , como de un hijo de S. Juan de la ^] 
se dexa ver, no digo bien , lo manifiesta 
mundo , no ya como la fuentecilla de Estér ,\ 
Estrella, sino como un caudaloso y mag eS ^° ( 
rio lleno de las profundas aguas de la Religó ^ 


Ved aquí , Señores , en este amor de Dios todo el <fj 
religioso , el conocimiento de los misterios, y la noche oK 
de su fe , por donde caminá en el abatimiento de su pt <i 
da , miéntras sigue la carrera completa de sus estudios. Safa 
Ja verdad eterna, la busca , y sigue como regla única ^ ¡\ 
acciones virtuosas. Ni otro mas enemigo de la hipocre 5 ' 3 V 
mas sencillo en su trato y ni rostro donde mas brillase & V 
ciad de su corazón amable : un exterior sencillo 1 regula* 
gre tan natural , que son muy pocos , y estos á bene^ 1 jji 
a gun descuido , los que penetraron su vida privada V esC °*J 
en Jesucristo. Hay quien vive y le halló en alta noche % 
Iglesia postrado delante de María Santísima de los Vo^ 
a ec uosa devoción , como tan propia de un cora* 01 ' J 
mado para el amor sensible de los dolores agenos; «f / 
quedo sepultado hasta su muerte ,aporque como 
era, mando que guardara silencio. Tojos le veían 
los manjares mas delicados por una cebolla ó sardina i ? e, ‘ V . 
eos conocían el.disimulo de su virtud , y el grande 3r “ji 
que sabia mortificarse mas en las mesas grandes sin s« 

que en su pobre refectorio. . 



esta Corte con su lengua de o’ro ’J aUn 
* 0n la dulzura mas análoga de un ¿J T maS 
tlV0s de Teresa , eloqüencia de p B - nard ° ’ atrac ‘ 
gório, Agustín v t T í Crisosto ™o , Gre- 

sia > a 'a«bicando y y r ed S uciendo 0 á t0reS K ^ la ^ 

Pla ‘¿fi 3 sant >datfy sabiduría antigua’ Pr °' 
El fuego de su'ardiente caridad/ m ° derna - 
rostro , a vi va sus gracias inflo”“ , hermos ea su 
ablanda los pecadores, y q Ual o^t 8 ° yentes ’ 
admiración , aun de aqueUos am u 7^ es la 

Preocupados ó envidiosos A hT.n ata " Ó oy . en 
aquí levantar la voz los * u *Q ue no Puedan 

“ T C.M yZ tSírg- k “"”«™ 

mbrar l os muchos andanos ‘ ^ no pueda yo 
mas pequeños de Aragón ? ’ qUe en ,os Pueblos 
J rat ! > 7 le alaban ’ le "om- 

fue la época en aue m t ! tU o de Pasante que 
universal! Yo he colocho U admiraci «u 

servo mas de tremió - C 11 ) persona que con- 

frustrísimo , llegando^nfer^Vd^p 0 ^ 6 nuestro 
Un poco de caldo, y desde l n Pa , Same > ‘ornó 
£ aro la taza para servir c i ^ Ue a hora- se se- 

Taí e la Úldma * llamándola °i a en ta S e " ferme dades 

O Din” ya f u up'uion de santidad del . Pasan ‘e. 

s2t“!£i”¿s i s,í sjs^Z 


(«) 

bres en vuestro Tribunal. Miserere anitnts 
Tened piedad de su alma. 

Pero i que hago , Señores! ¿Adonde voy? ® 
tanto me detengo en el átrio de este gran temP^ 
de Dios, ¿que tiempo me quedará para for# r 
el quadro de las grandezas y maravillas con ^ 
el Espíritu Santo adornó su fábrica? Corral 
tras este gigante , que al primer paso de su vi* 
llegó á la cumbre del Carmelo , á lo mas alto * 
la perfección religiosa, á dominar en su cora# 
todo el mundo, y arrastrar ios corazones, como o # 
Teresa , solo con su viva y ardiente fe. Ya teñe# 5 
aquí este gigante dando el segundo paso; P# 
¡ay Dios mió! me engaño. Ya no existe en el 
do: ya está sepultado en lo mas distante de ^ 
América : ya no le vemos sino en la triste fig# 
de este túmulo fatal que nos obliga á r ecM 
dar con temblor el justo Tribunal de^quien ha* 
manchas en los Angeles: Miserere anima effi 
Tened piedad del alma de nuestro liustrísimo. # 
lo confio. La memoria del Justo es mas glorió 5 * 
y mas viva que su presencia : Memoria Justi 
laude . Muchos de vosotros le visteis en esta Cot& 
en este Convento , en el Palacio, en la cabe c # 
de los enfermos pobres y ricos, y en los púlp# S ,' 
Predicador del Rey , Postuládor de la causa ^ 
Venerable Palafox, y Procurador general de 
la Orden. Mas ahora se va á levantar con n& v * 
vida como el sol, que corre del oriente al oc** 0 * 
iluminando á un tiempo los dos emisferios. P er j 
mitidme , pues, que entre en la parte princiP 3 



yo S qut? Í sab7e d is C Ítuno S s U l 0bÍSPad0 - Mej ° r qUe 

9 ue precediéron á su n u aS . Causas inmediatas 
Mo de Córdoba t am ' ea, ° P3ra 61 ° bis - 
‘oy bien seguro que 1 é JH CUman ’ pero Y° «- 
” ldad ’ Ia renunció tres vecesOaVo'* ? ta di S‘ 
tabade la ambición! ¡Que disfame ej ° S es ~ 
el Obispado , quando en aquellos $U es P íritu 
bla con el Ministro , y aunlsr h, 5 dias ba¬ 
ba ndo con razones decisivas ñ,,* pa P el Pro- 

de PaSar reCado «I cSpi'dfÜ 


No 


«J? de Carlos III a- L ' 

sobre sus e«¡noi^i leerlo Obisón -u a i • * dice > 01 

baxo el quegimen T PCS0 formi dable > á * en ca 4 

a 4^ few 

fresian de Homa * VÍe '° Pr <^ 

JO) , Así lo dixo el TI -1 ^ 3SS ' » 

oe Córdoba al r n e * ^ ustri ^imo Spñr... 
el dia se halla c ^ ^ r * Pe dro de la M e l ecto Obis 

oido. aUa ^neral de l a Orden v a de Dios > W 
, Sabiduría de IV ' 7 b °«V 

^^^Ssáíbf-» 

ocupados están £P d MB?*> á su destroce 0 n ^ PaSÍ01 
ia Dl osde los provec tos Z nbreS en ideas *ñ?í ’ y 

7 ° S Concertados; rom De ' T Se bl 
m Po o. eleva coi 


04) 


el 


No ha de ser esto lo de siempre, le díc e 
Confesor , no hay que renunciar mas : el Rey [ 
manda , y Dios quiere que seáis Obispo. Ya no W 
ye como S. Gregorio el Magno : recibe la carga 
reconociendo que ha perdido la libertad, se efltff 
ga á sus ovejas de un modo nuevo y original> 51 
la menor reserva para sí. En el instante mismo ^ 
.dobla su cerviz , se mira unido con los del T uí ? 
man , á pesar de quatro mil leguas de distan^’ 
sin que los abismos de la mar, ó sus aguas > 
puedan apagar ó enfriar sus deseos (14). Se olv 1 ^ 

quiere las obras que rodaban en manos, de barro j y queda 
toriosa toda la energía de su voluntad absoluta é indepen ^• 

Si eran y son notorios en esta Corte sus talentos , yo & ^ 
mas los misteriosos rodeos que hicieron fixar sobre Fr* J,°. ( \ 
-Antonío , 1 a 1 atención) déi gobierno , obligándole á ádfl 110 ^ 
Obispado y sacándolo de debáxo el modió de su humildad P 
colocarlo sobre el-candelero de la Iglesia. , 2 | 

(14) Carta cjel hermano de su Ilustrísima Fr. 
hermano de Calatayud, fecha 26 de Septiembre de 1780 
-Buenos Ayres;:: En la segunda Pastoral á los del Tucumá^»Au 
escribió en su navegación , y la publicó luego que llego- 
Iglesia^ después de recordar la primera que envió desde £ ^ 
ña , dice:::; Así, os hablaba: desde una distancia , cuyas 
cuentan amillares jiquando un mar, cuyos peligros sol° P ¿ 
den referir bien los que lo navegan ; quando una guerra 
presagiaba::: dificultaban mi salida , y agitaban mi coraz° n . .¿0 
la estrechísima obligación de venir á servir mi Iglesia , y e h ¿ 
temor que me presentaban las circunstancias. Al fin veíl j C c0 iK 
amor al tempr , 1 a abfcdiéncia á la dificultad::: Ya tengo c . a jo 5 
suelo de verme en^vuestra compañía después de tantos tra $ 
pasados por tierra y mar; pero nada son en comparación a *^ 
de amor que tengo á esta mi Iglesia ., á esta hermósísi 111 ^ ¿c 
quel mi esposa::: A Jacob le pareciéron nada catorce ((3 ' 
soles, ayres , lluvias , &c. pero yo os aseguro que q uaiit °¿o eS 
bajos, he pasado ,en quatrro mil leguas de tierra y mar:» t0 
poco para elampr que osiengo. 




m sín maS ' Ya no es Fr - **» Antonio 
cerdótp BERT ° ’ P ? SS Como Mlnistro ¿el gran Sa- 
Sía siT" f Órden de Melchlsedecf se con- 
Para representad ’fiT amistades ni parientes 
de Dios- c- aS ^ e ^ mente su original el hijo 

Sale de la Cortf^^ assimila ^s filio DeL 
ae la Lorte para disponer su viao-e , r i 

como otro Finees la gloria de Dios § zelar 
jurarla en la de 

c.o y Obispado :^Quia ^ells est iroDeoT°' 
Ent ipsi pactum Sacerdotii. V U ° S 0::: 

Mas como no nnprU « 1 . 9 

América , como elS d eT 130 V6,0Z á > a 
Cielo al mundo, i m it a J a i Dlos Vlr >o desde el 
te dirige sus rayos al o rn VT e / esde su «ríen- 

4 » d 'J <W«», = s - 

labra se ve al natural „" a ’ donde en cada pa- 

mos / US Pairas (15) • "Desde" T°™™' ° yga ' 
«rodados, dice estovH»^j qUe por ca minos 
”dre y Pastor de e^I^f™^ Para Es P os °. Pa- 

” tara Por señal de mf reprobacTon^ 05 ’ ? COn ' 
«vivos deseos de llegar á consol no Slnt¡ era 
«ni me tendría por Padre si ! ' 3 ' 03 .® . ,nst ruiros::: 

«minado á exponer mi vida v saTn'" 116 ™ deter ' 
«almas.» viaa Y s alud por vuestras 

biaba 'tantosu WuaT ^ 60 SUS cartas no ha¬ 
dad , cerraré el elogia T° $U C ° razon y la ver- 
dos cosas : primera ? es . te 8 ran de hombre en 
) en el plan que formó de sus 

(M) Primera Pastoral ¿ los deltncuman, p. j 2- ^ 


obligaciones : Segunda , en Ja exacta escrupu^ 
dad con que cumplió Jo que enseñó en sus ob^ ! 
pues según el Evangelio , aquel es el Doctoré 
grande en el Cielo 9 que no solo enseñó la dod rl 
na mas sana, sino que la practicó al pie \ 
letra : Qui fecerit & docuerit &c. Tal es el ca ' 
rácter de nuestro 1 Obispo ? que tomando por ^ 
délo al Apóstol, y por norte de sus palabras 3 
Profeta Ezequiel, reduce todas las obligad 0 ^ 
de su oficio pastoral á las siguientes (16) : p 1 ^ 


j , ,? ra . mu y vasto pl an que nuestro Ilustrísimo 
de las ^obligaciones del Obispo , Cura , & c . pues tiene ' 
muy bueno y largo escrito sobre este asunto , y aunque p r ° C i¡, 
ro copiar sus mismas palabras , á veces las abrevio por & ¡ 
iatarme; pero será muy fácil compulsar y comprobar 0 ° ¡j 
aparto de la substancia de su doctrina. Ya en su primera c i 
a los del Tucuman reduce á tres puntos ( desde la pág-ÍÁ 
hasta 142) las obligaciones del Obispo. Primera: vivir y 
siempre materialmente con sus fieles. Segunda : que el 0 « 
debe velar y cuidar de sus ovejas. Tercera: que debe afi 
tarlas espiritual y corporalmente. En esta misma habla^V 
Jos Curas, entre los que, el Obispo es el primero, dice <*”’ J 
to Tomas, quanto debe , oves defenderé , in bonis f S A 
jp ase ere , et errantes corrigere : ya sé (añade ) que tod 0 , (J ¿ 
es obligación mia , defender mis ovejas , buscarlas, recog ^j 
que debo residir en mi Iglesia , visitar mi Diócesi , adm ¡n V 
os Sacramentos, predicar, enseñar la doctrina á los niños; . f) 
ramar toda mi renta en el seno de los pobres, oirlos á V 
consolar, promover la virtud , reprehender y castigar » > 
menester. = En la segunda Pastoral presenta una grande < 
dad de San Bernardo ( pág. 28 ) en que se forma el n« s &e 
to retrato de un Obispo::: modelo de justicia, espejo de Wf 
za, exemplo de piedad , protector de la verdad , deW s0 , ¿ 
Ja ley, Doctor de los pueblos , conductor de las 
este toca poner orden en el Clero , reprimir la insolencia-^ 5 H 
tor de. todos::: Las dos cartas que escribió en la entrada 
Arzobispado en la Plata se reducen á esto mismo , coPp r J ¡ e ¡¡' 



8Mda! que^debe°hacerlo c aCentar SUS : se ' 
no debe obrar por sin!” 01 = t6rCera ’ que 

rnos á ver por narro» • ’ por car 'dad. Va- 

i. «wraS'rs.'T. s d “L‘ “ *™« i4 4 

«„r„ ,c ¿ i » 

PRIMERA OBLIGACION. 

¿pacentar las ovejas. 

Po á dos palahras' 8 aL‘exem D | edUCe nUestro °b¡s- 

Descendamos á su pjj» Y ¿ h instrucción, 
feligreses: para Scerle £ T P \° que da ¿ «5 

Ue f f° r , tenor de vida anp S a u dar una s ‘mple 
gada á Montevideo á J a °^ servó desde su 

Obispo y Cn„ de Sínodo. En l a nrim H 3ci '°n pasto 

* S «™me„to S ap Se” n 'a t Con h div¡ “ pahbrf ° & \ t l ue <¿btel 

as P««a, s ¡áo co n T a> *“ no deb P e ' „ y adrai ''^do„ 
1,0 por caridad Aho^ - a j gracia ' Tercera n ° 0n vio,cn ™ ni 
gacion 2 Vo, 2 . a aru de en l a seoitn f * 0 P°r ínteres si* 

P l,,nta » formafal** 1 !*™ .* n ° °° n - violentía** ** qüarta «>bir- 
xempJo como di Ce el^A^ f ‘ Como modelo de \ P r , e P oten c¡a» 
P‘ abr » * se gunda en „u POSto1 ™ cinco cora pr6v ' dad > 

] f fe* quinta en l a : tercera en h el cra en ,as 

du P>do es lo que fn, dad P*g. 217 \ dad : q Uar ta en 

q”«ido norar^í ° r ™ a ,iS¿ de 7 m V , re- 

«** P«,orale S q ta ¿ £§£■* Jo» Eclcáástico S . se .£££ J» U 


Santísima en el mes de Septiembre (ijr). Des$ 
aquí escribe la primera vez á su hermano el E* 
Fr. Agustín de S. Josef, Exprovincial y 
dor general de nuestra Orden , y le dice: (f H er ' 
«mano mió , si no fuera por V. R. olvidaba P af3 
«siempre á España 5 pero voy á limitar mi c° 
«cimiento á muy pocos , pues ya nada quiero 53 ' 
«ber sino desempeñar mi obligación, porque e!l 
«América tieáen que trabajar mas los Obispos^ 2 
«en España (18).” 

Pasa á Córdoba, donde llega ei 30 de Oc 9 
bre de 1780 , y comienza su vida exemplar > , 
con el aparato de una magnífica entrada , sino c ° 
obras de Pastor. Al dia siguiente de su llegad* ^ 
presenta muy de mañana' en las Carmelitas & 
calzas á decir Misa en el altar de Santa Te^ 
y les da la comunión por sus manos. El di* 
guíente hace lo mismo con las. Dominicas $-Y \ 
el mismo dia, que era el de todos ios Santos, f. 

.( T 7 ) Carta de su Ilustrisima á 29 de Agosto de. 178°’ 
de Montevideo á su hermano el R. P. Fr. Agustín ^ 
Josef, donde añade, que estuvo detenida la embarcación p 
Ja linea 42 dias; pero que no dexó de decir Misa ningún 0 ' jj 
carta de 26 de Septiembre de 1780 escribe el herma 11 ?,^ 
su Ilustrisima al de Calatayud diciendo que su hermano ¿ 1 ¡ 0 i 
trisimo se consagro en Buenos Ayres. dia de la Vírgen ^^ 
Dolores de Septiembre > y que estapdo él muy enfermo ^ 

Ja línea , ofreció su hermano el Uustrísimo rezar el Ofo 1 ' 0 o 
Virgen todos los dias , y en el mismo se vio una sensib le 
joría. 

(18) Carta de su Ilustrisima á su hermano 23 d e , ¿ 
to de 1780 desde Montevideo , y otra de 24 de Septicfflb fC 
mi sino año. 


, f <»9) 

aquel día^ sin m * 3 j ^ a !5^ ra j Y predica , no solo 
Preparar fos fi P i° S x? ^? min 8 0s inmediatos para 

US cuas a quantos quisieron (iq') 

”vanta á las tres de la m-,n ver que se Ie “ 

«horas en el confesonario da T mUChaS 

«mos , busca á l0S ^ 

«Presos y pobres • exoltTl’f ^ COmer á los 
«corta los pleytos» V l* , d í? C . tnna ’ Predica, y 

de quatro mil leonas • mmi , g Ú un Vla ge 

z vida y -ndSAi/ríS v;- -*4» 

«ta era una 1 U2 f átua ó £ s ® ,s , Señores, que 
era un sol nuevo una l„, relam Pago fogoso: 
que «dadiaa U mCT¡u c rirT ¡b,e ’ y un etna 
son inalterable de su viH-, • 7 / Uerza c °n el te- 

Noviciado de los Exjesúitas^' 3 , 7 reli 8 iosa - El 
J unas, que le cedió el Vi r - 

*J re de i 7 8i desde^drdob 15 '" 1 ? ¿ $U hermano ^ 2 9 de DicS 
'’°/? rras > desde Córdoba 3 2 t Vn* a - del i Reveren ^ ísimo ^ Pe¬ 
no del Ilustrísimo. b 21 de Siembre de 1781 a l herma- 


(3o) 

rey de Buenos Ayres , fué su palacio ó fíat» 0 ' 
cion : vive de comunidad con sus compañeros 
ligiosos : todo se gobierna con una campana. ' 
comunidad se comienza ó previene el dia con ‘‘ 
Corona dolorosa de María Santísima , y se ac 3 j 
por la noche con el Rosario , gozos y dolor** 
S. Josef. Viste el mismo hábito que vestía de^ 
ligioso, y mas pobre , como escribió el gran ^ 
ciller de la Universidad , que el que llevo^\ 
Portero de su Colegio de Calatayud (20). Su c ^ 
misa es de lana , y la tarima sin sábanas , 1 í 
distinguirse de sus familiares sino en el pect^ 
Come en Refectorio como sus domésticos sin ^ 
tinción alguna , y de vigilia como en España*^} 
na los siete meses de nuestra Regia , sin mas & 
pensa que los Juéves. No tiene un cubierto ^ 
plata 9 ni lo tuvo aun en la misma Ciudad d^ 
Plata , ni ajuar , ni casi ropa, corno escribía *1 
hermano en una de las últimas cartas del f 
Diciembre de 1802; y así está comprobado^ 
el inventario que se hizo en su muerte , por el ^ 
consta que en la quadra principal solo había 
vidrieras propias de su Iiustrísima , dos c °-\k 
nes ordinarios, y un par de sábanas de bayd' 1 
remendadas , pues la mayor parte de sus P 0 ^ 
muebles , eran ya prestados ó dados desde el 3 
1^86 , reservándose el uso hasta su falleció 
to ? como consta de su Testamento [nn, 9* 

12.): ni se halló mas dinero que treinta y ^ 

(20) Todo consta de las cartas antecedentes. 



5 ; 

dísimo Canciller 2 ’ ? U 65 ’ el Reveren- 
ZOn df Teresa : No hay M Ístr7det ^ 
asi ed ifique como este Prelado bít Novwws i ue 
en la confusión 5 y el P Maestro P* SUnler g’ rnos 
nico , dixera de nuestro Ilustr s^o q u T? ’ Dom¡ - 
ryjó V en : Este comiaJpTdoZTt^^ 
ban ' Pero ¡ay Dios mió’ • Si hJ . 0tros ac <*~ 
S “ e« vuestro recto 3SÍ 

yo lo confio y espero , que hahr P ’ ¡ ’ Dlos mío, 
mentó que rebosa piedad con ln [ Jld ° su test a~ 
mildad con que 0S P pide l e ' /° bres > y la hu- 
faltas y pecados. (N.,, \ ]y, rdoneis sus muchas 
ver la máxima de est¿ J” T Consue la, Señores 

•$*> «* , - ¿SeTSZ !? Prelados - 2 

Pió , que detras con ln 7 S ° ve J as con el exetn- 
^ no solo vivóla 

smo como Refirió \L* erft ‘y°“ del Obispado 

dla ^ Reyes, desp U e’sde°lIsRer SU Pr ° fes¡on e ‘ 

tas descalzas de CórHnKn • Rell giosas Carmela 

V am oris vox esu Puéa" 20 Jus,!n¡a "° añade-1 ZiT CX ‘ m ' 
£ .Tlata , Ton,! 2 pá 2 ™°" e ? J &c - Carta 8 del Arznh; P ares 

Pnora de Tuc ™- ^cSíes*# Roma - ^ 11 



( 32 ) 

¡Como puedo dexar de conocer y aclaré 3 
nuestro héroe como la sal del Evangelio , que s3 ' 
zona las costumbres públicas y privadas con / 1 
exemplo! El verdadero sol de la Iglesia q«e * 
Huye é ilumina con su doctrina 5 luz sobre el c 
delero , Pastor vigilante que nunca duerme , 
ritu de la gran Teresa , y de los quatro tfocto^ 
de la Iglesia, alma de todos los Padres, leflÉr 
de S. Pablo solícita por todas las Iglesias!::: ^ 
adonde voy con estos rasgos eloqüentes, quan^ 
sencilla narración de sus hechos es mayor el°& 
jQui fecerit'& docuerit , &c. 

Yo no sé, Señores , ni quándo ni cómo aP r ^ 
dio este hombre lo mas sublime de la ciencia f 
toral, pues desde el dia que fué nombrado ^ 
po , escribe ya como Maestro consumado 

HÍ 

(22) Es cosa bien admirable que siendo Religioso» 
ocupado en asuntos bien diferentes y tan distante de P re ‘ f 
der Obispados , desde el punto que lo nombraron Obisfef 
ponga á escribir y escriba. (como si estuviera ocioso y 1 <Js 
como el Canonista mas consumado sobre las obligaciP n ^B 
Obispo, Curas , &c. y con tanta energía y eru did oíi 
verá y quedará sorprehendido quien lea sus Pastorales 
que jamas había hecho profesión ni estudios de los 
pues no habia entonces Cátedra de esta ciencia en la I 
No sabemos quándo ni cómo pudo llenar su entendió 15 ' 
tanta Historia , Cánones y Disciplina Eclesiástica. / 

En efecto, luego que llega á ser nombrado Obispo rl 4 
cho ántes de salir de España , toma la pluma para esc^^ 
primera Pastoral á sus hijos, deseándoles la gracia, en cu/ 3 / 
paracion , dice , todo el oro de Indias es despreciable 
como si la cosa ya estuviera de antemano prevenida > ie f f 
con el Apóstol , que desde aquel punto no cesa de ° r j,jj^ 
ellos y pedir á Dios un feliz viage para lograr ver süS / 
pues lo deseo (añade ) con ansia : Desidero cnim 


o-, , . ^ 

»ce , que°sfr^Cura C ° razon me conve nce , di- 

^¡dirS dexiros v„ S r eSír ° * astor ’ ^ debe re " 
«gado á estar rnn ^ S °^ ma ¿^ >astor y mas obli- 
»el autor dei ObisDaH° tr ° S ' E1 -? spíritu Santo es 
«primera obligación del Oh* regir la IgIesia * La 

•* »os por 8 ^^ ar - Cko 

»cumplirla::; Infere 

beí d ° tC j y todos ^os 0 ™ les'son h C “ raS . d j Tucnmaí> > 'os Sa- 
bekso de su corazón. En efecto matena . de «tacana y el em - 

^oy¿ m D a ar? adÍ r res su y°s cómo e | mStrUC - C¡0n á los Curas > 

los de jlucr¡r le | ayüdas "> =>' gobiern„° S anCla " os í ue . eligió 
el primero na ^ 0S apóstoles? Se m* * como * os 1} discípu- 

ííacecon ¿* ay 1 “ dan CuJ y ; f ro “"««a que mía”™ 

y h t PablTp^ 

halla rod^ted“ CCÍ ° nde P adre »®oZ IT Z Se " c¡ - 

J'anos y buenos ciudadanos Torou™ 56 ™ C ° m ° han á * sercris! 
truccion pastoral. ’ Pqe a csto se dirige toda su ins- 

C vlTv¿\ífJ]«Pp S5 Ap^as e™ra 8 énq’ y emr sdC 

fe;ir z-Jr ftei sas 

,1a mar. NatuíSwT '*'*** Ahora 3"", car ! a , d «dc una 
que entraen l a ra ® ““'do nuestro Ilustrisi.no la n'“ r dcsde 
tanta serenidad y sn •* ^° r e amor de sus hiinc 3 P n J” era vez 

Pfe e, corazón^ q“e no le ^lla con 

m 3Un dc h lxo de la K Para e . scn hir en medio de tanto ne" 

su hermano Fr. Joaq„ in ea > aun en '» enfermedad grav¡ 
^ Ulen Pudo producir 35 ba en Su C0m pañía. 8 
esta Pastoral, y en tan cr t¡ cas l- eXpres!on . es co “o se leen e „ 

• “ C ‘ rCUn5taOC¡as vino el amor de 

Dios 


( 34 ) 

«Pablo::: os confieso que os debo este pan , P° r ' 
«que vivo de vuestras ofrendas, y al consagré' 
«me , me dixéron : Recibe este libro y predica* 1 
«pueblo: lo debo hacer , porque Jesucristo me^ 
«ce: apacienta mis ovejas. No extrañéis, pues, ^ 
«predique los dias festivos , y aun mas en Quare 5 ' 
«ma y Adviento (23). No extrañéis lo haga en W 
«Ciudades y Cortijos, porque soy deudor á í0 ' 

Dios dominante en su pecho, el del próximo , de la religó 
y de la sociedad , con la ansia de llegar á abrazar sus 
Quién sino la fe le daba vida á este hombre muerto al l 
y el poder decir en su llegada : yo vengo á daros la vida / 
dárosla con mas abundancia. Ego veni ut vitain habcA^ ^ 
¿ibundantius habeayit. Vengo á daros la vida natural ^ 
amor y caridad , y á dárosla con mas abundancia con la & ^ 
os hará felices en este y en el otro mundo : por esto cotf>' el l 
la segunda Pastoral' instruyendo sus hijos en la vida de I a 
en sus utilidades, y en lo mucho que deben al Rev ( Vid .$ 
Past. p. 88.) v 

(23) Segunda Pastoral impresa en Madrid, tom/i. P*í 
97. &c. ¿Hasta dónde lleva esta obligación del Obispo paraF, 
dicar ? Podrá parecer excesivo , mas yo debo insinuar su 
trina , que difícilmente Ja impugnará quien la lea sin P re ° C f3 fi 
pación. En la pag. 142 dice : = La predicación se ha creid 0 
indispensable al Obispo, que se atrevió á decir San Gerófl 1 
que sin esta calidad son estériles las demas virtudes por 
brillantes que sean ó lo parezcan : ¡Infeliz de mí, decía Sa n ,; 
blo, si yo no predicáre .' Sería infiel á mi ministerio y desob^ 
cena las ordenes de Dios , que no me ha enviado sino á f . 
dicar, y quando yo lo hago no puede serme motivo de g lo L 
pues que nada hago sino cumplir con una obligación P r¿c ¿ 
í ad Cor. c. 9.*. 16. cap. 1. v. 12. &c. ) También es 
indispensable. El Mártir::: no puede ser verdadero 
confesar la fe de Jesucristo delante de los tiranos, ni el s oil «r 
rio verdadero solitario sin profesar una vida retirada , auste f3 j¡ 
P^ nitente > y así tampoco podrá ser uno verdadero Obisp°%¡ 
abandonase el ministerio de la divina palabra. No hay r* z ° lh { e' 


1 




, / tes) 

«casas: pTedio^ ^ ^ atecismo á niños por las 
«y las mas verp 6 ^ errr !^ nes ^abajados de intento, 

h f'“ * H *“* ■’»> 

tó «n un áfíceT sus Dr^ ,gU 9 1 su . Poética? ¿fal- 
Obispado? ¿cesó un punto dTeSr jamaS ,. de su 
Vtsttar? ¿igualaron los dias de su Oh:’ Pr , ed,Car ^ 
mero de sus sermones ? No será m , !q¡v ? al ” Ú * 
rencta. Ya son quatro to 2 l f ?° ha la dif e- 
que encierran sus pastorales ¡m f ° ‘° “ allano los 
de *793 , y aun d año de 

las que escribió después h» ante , n °res , y todas 
«so hasta su muerte de visitar 13 ep °, Ca ’ P ues no 
. lr de continuo. No hubo . predlc ar ,y es _ 
ble ra , cárcel, ni hospital ? P “° a que no su- 

m “ h “ vt "’ **J«k.1S»*SSSSS 

W cariM 
divina palabra osotros abandonemos el nV • t0 - ^ eciatl 
el prdS 7 ¿!° r c ^"osop los^-i^ 1 ^ * la 
hombres entrá™ ' C * , ^ ^ os sucedan ' t ' an d a 4 con 
raudo ] a P r e d.V 0,611 C 0bis P ac lo con el mism a ^ S B ran des 

4sSsS?#Stt 

lom °k Galmdos en Lí nda "fr” ! ° S B “ rt °I°meos en Bra- 
£0na > & c. Vid. pag. 14í ' da > los Larios en Zaragoza y Tarta- 




Aun quando se trasladaba á la Plata, hizo 
su viage misionando , bautizando , confirmando)? 
confesando en todos los lugares como consta ° rl 
ginalmente (24). • 

¿Que mas? No hay edad ó estado para el f 
no diera su instrucción de palabra, ó por escrit 0. 
Él mismo forma con su pluma el plan de todos 0 
libros de Parroquia, el formulario para escfl 01 
los bautismos de párbulos y adultos , de legí^ 0 . 


(24) Todo esto consta de varias cartas originales que se c ^\ 
servan. Una del Reverendísimo P. Fr. Pedro Tosef Parras 1. 
orden de San Francisco , &c. de 21 Diciembre de 1780* ^ 
que es copia de la escrita desde Córdoba á ic de Sep & 0 ¿t 
de 1781 , en que se dice , que todos los martes iba á ^ y 
comer por su mano á los pobres del Hospital , y los c °%^ 
ba una vez ál mes: los viernes iba á los exercicios de San a 1 ^ 
cisco, los sábados daba la limosna en la puerta de sü 
preguntando y explicando primero la doctrina: por I 3 
asistía a la Salve con los Canónigos : se sentaba todos jj^ 
en el confesonario y confesaba á quantos querían. Nada JÍ V 
Vaha en la Secretaría para sí. — Otra de Fr. Agustín de 
sef al hermano de su Ilustrísima, desde Tarija 23 
de 1787; quando se fue á los Charcas fué siempre 
confirmando y misionando , y en el Valle de Sinti misi 
y ocho dias seguidos. En Tarija estuvo toda la octava y¡r 
pus siguiendo el Coro y misionando.— Otra del mis^.^ 
mano Fr. Agustin , fecha en Cochachamba á 6 de Marzo d e 
Está predicando j dice, cerca de un mes seguido de ^ Jp 
hace Iglesia á las Carmelitas Descalzas. Otra, Cocha cí1 
14 de Julio del 1790 del mismo Arzobispo á su hermafl 0 /, j¡^- ( 
de dice : que los de aquella Ciudad hiciéron rogativas 
y secretas para que enfermára su Ilustrísima quando ^ oíl f 
de ir y salia para Chiquisaca, porque se volviera , y Jo . C v / 
guieron , pues á las doce leguas se puso tan malo qu e ^ ^ 
vióron en silla de manos y le recibiéron el 26 de &%° sX sC f 
una santa locura, como triunfo de sus oraciones, y lueg 0 s 
so bueno. 


das S HÍ re ° S ' A na 'j za d modo de anotar las partl- 
como ™ atrimon ‘° ■> en que había tantos abusos 
vS e r! e , e 5 S " P astoral de ^ 88 , escrita en la 
indios lalvages ° Que^re’ 7 CerCado de montes é 

3££Z'Z£ a ?£' e,i T' 

Us m «geres en soledades '*'? 

cincuenta y sesenta leguas de e «enSn 
Iglesms y chozas muy separadas' 0? P ’ C °“ p0CaS 
ra precaver la embriaguez é ¡ m ^ "\ edlOS pa * 
dios mezclados por los mnnt» PU .‘ ez . a de los m- 
cramento ni del matrimon! f ‘U SU1 ldea del Sa * 
tra la ociosidad de los n ° i arbitrios con¬ 
desnudos libres destemnl^ VlVM Como brutos > 

¡Ay, Señoreé NoSí 8 ’ J T ZC ' ados! 

mar idea justa de la situar desde Es P aña f°r- 
en diez y seis meses oue j?' de , nuestro Uustrísimo 
y Pastor entre tales apnr r? haCÍendo de Pa dre 
•’^gurar, nos dfce 86 " 68 - C™ 10 *»'-"Podemos 

Misiones de l 3 

«son innumerables los que se conSon 7 ° traS ’ 

í astor -”_ Impugnando los que creen in COn SU 

mdios , anade: «Vengan Ohkn en mcapaces los 
«ciencia y caridad , fe* 7 Párr ° COS de 
” m el oro, ni á sí m ; bus quen ni l a plata 
” se verá lo que pueden ? 08 ’ T°, & Jesucr¡ sto, y 
cia á uno q Ue no os indios.” Pobrecito, de- 

dene si no se l a han b •? , do n ctrina > ¿que culpa 

Pilcar lo que este LT ?N ° eSP0SÍble ex ~ 

sepultado en la Am¿ • r6 1 este grano mue rto y 
Hgion y al Estado ?on‘sn ’ * pr ? duddo á la Re- 

Cün su templo, ins tr u cc i 0n y 


( 38 ) 

escritos en el Tucuman y los Charcas, y que so¬ 
lo- es la primera de sus obligaciones pastorales j 1 
con todo decía, y nosotros debemos decir: Tú, & 
ñor , sabes bien los pasos y trabajos de sus visité 
apostólicas. Tu quidem gr.esus meos dinumera 
Pero en vuestro Tribunal solo acude á vuestra ^ 
sericordia para que le perdonéis. Sed parce p sC * 
cutis meis . ifl 


SEGUNDA OBLIGACION. 

Apacentar las ovejas con amor . 

Sigamos el discurso haciendo ver el amor 
su gobierno paternal. Non coacte : como dice ® 
mismo tomando á Dios por testigo del amor ^ 
les profesa , y del dolor que le causa no poder 
mediarlo todo en un Arzobispado de mas de $ e ¡ s ' 
cientas leguas de extensión , aunque su amor ^ 
dió fuerzas para atravesarlo todo , llegar adon¿ e 
nadie llegó, y vivir en las soledades y despoblé 
mas de diez y seis meses , haciendo de padre de 
mas infelices (25). Solo el corazón de la gran 

0 fC' 

(25) Tom. 2 de Pastorales, Catecismo Real, pag. 
be leerse el principio de éste para conocer la gran extensiof 1 ; 
su Obispado , la visita de diez y seis meses, los trabajos, c t 
dados y dificultades insuperables que halló para reunir , ci 'j'L 
zar é instruir aquellas gentes: lo que yo extraño es, que 
ra espíritu de los que.se llaman fuertes , ó por mejor ¿ eCi ¡' 
que el demonio miéntras dormían los hombres, sembrase 
zana , y escribiera ó impugnára esta obra. Por fortuna no 
mia este padre de los fieles, que como David tomó cinco-P‘ 
dras, y andando de visita en Cochachamba á 4 de Marzo de 1 

escribió la defensa de su Catecismo , y mató como David a* 

j gau 



golpe tantos^’ * S c P ecbo P udo alazar de un 
d e las oveias n°H* ° ? este corazon enamorado 
ba ver ZZXt "i* d ° l0r le ci¬ 
clas , las vestiduras arruinadas > las sacristías roba- 
imágenes indevotas Y ^ rnamentos indecentes , las 
de un árbol con otras Campanar i°s pendientes 
f ar y escribir con láorima^^ 1 ^ ^ ^ hicieron lio- 

e* b »«loteo- 

«Dios mío, habéis de habitar en ¡tf' ^ ¿Y vos ’ 
«cernes aun para la mas indio- 8S C3Sas inde_ 

”? 10s mió , aquí estáis comoí 8 "? Criatura? Sí, 

»d e aV” P A qUe me lü «seña la fe CU6Va de Be “ 

^ VlSta de e ste estado h f ^ vuestra bon- 

cuiden* íi am ° r 00 dis Para á feo $ r D ' ÓCeS¡ ’ ^ ue 
jos ? o® aseo de las Iglesia! v CuKlS Para q “ e 
J° s - 5 Que franqueza hÁ? ’ y araen sus hi- 
9 ue gasten todo lo que a en sus Pastorales para 
^ Ig'esias , y del ° bis P<> en 

hdad que decir el Cura - lo V mas res P°nsabi- 
nas ? (26). d • 10 he to mado para li mos . 

líos de^eügion n v d oK S í erb ' a !e «reviá 4 ¡_ ¡Q ue 

r *les sobre f os oL bed ! enci a al Monarca p p % nar k* princi- 

desprendernos de Inc k ^ V1 °lencia que habemm t • j os es 
°bed¡encia , y * »«4 pri Z?? Sf 

P CS dere£,resentar Atiera b a°¡: n !: 


(4o) , 

¡ Que dulzura incansable con los mas agrestes 
Acababa un dia de confirmar, y se volvía á ^ 
casa , quando una muger le sale al camino 5 1 e 
dice: Confirma luego esta hija mia, que yo no estol 


para frustrar esta translación. Luego pasa á hablar á los C ü 
con San Pablo : P as cite qui in vovis est , &c .: dice much 0 l 
muy bueno de la residencia material y formal , y de su 
cha obligación. Habla como un San Pablo contra la avaricia 
los Curas , líkc. y daños que causa á la Religión y al E sta * 
porque siempre son estas dos partes los exes de sus discu^J 
(pag. 644. 650. &c. ) En la segunda Pastoral que escribió } 
en la Plata, y se puedd decir continuación de la primera, fa 11 
da sobre el mismo texto Pascite , &c. manifiesta mas á f° n . f 
láfc obligaciones de los Curas , y lo mucho que deben 
á los Obispos. Aquí es donde dice el temói' que le causa la 8^$ 
de extensión de su Arzobispado, compuesto de 14 Pf^ vtíl 
grandes y 154 Parroquias , y una multitud de Indios esp ar 
dos por las soledades. ( Vid. la impresión italiana p. 

¡Que dulzura y con que eficacia manifiesta su amor 3 .^ 
Curas! el Párroco , dice, no debe usar de rigor ni domi* 13 ^, 
con sus fieles, sino amor y humildad. Y á la verdad ¿q uC 
berbia nos puede inspirar una dignidad que nos'hace sier'" 0 ^ ¿ 
todos ? ¿Que dominio nos puede dar el oficio que se re^ü ^ 
recoger la sangre de Jesucristo? ¿Pero que desconsuelo 
mí ver las Parroquias sin ministros ? ( Es bien notable est e 1 j¡¡¡ 
do de reprender). Esto me hacia decir con Raquel : V a v ^ 
liberos , alioquim mortar. Mas aun en esto’que creía hal» 3 * ^ 
consuelo hallo mi aflicción , pues veo guerras y pleytos 
mis Curas y Sacerdotes, (es notable la pag. 183 ) ¿Que sen 1 '. 
tos tan dulces , tan amargos y penetrantes sobre esto? Si slC 
hi futurum erat, quid necese fuit conciperc ? ::: Ad Qtfd 
diam vestram dico ::: Determina tener un Concilio desp 0 ^ 
la visita ( que ignoro si se verificó) ; pero entre tanto P r ?^5 
medios para la paz , pag. 189. Describe las Capillas arro 1 * 1 ^ 
y otras cosas dignas de leerse , pag. 247. 251. &c. y ?° r _ e jjff 
amenaza á los Curas que descuiden de sus Iglesias, p° fC l 
es bueno para Canónigo ni Obispo el que no lo es p ar3 
ra , y por lo mismo no informará á su favor en la Corte» 



n . . (4I > 

Iueao'dI P Ven ' r ' v! punt0 vue ^ ve Y te confirma, y 
° no d T SÜS raS: ESU n ° h «P^»,por- 

L«Ze (t?V ? y0 en n ° Ser «ría Pro» 

Y dulzura aué v A \ 6 - T°^° d ? ensefi ar el amor 
tales • v «i al(t e e a las ovejas feroces ó bru- 
’ y si alguna vez necesitaba de fneo-n 

S6 ,° ia una d^ja del paciente (28V ) ’ qUe 

¡Mas esto es sueño ó realidad i T? C h i, i 
de quien hablo , * es acasn ^1 u l e hombr e 

nado por Platón, que jamas exí! '^* ¡ma g‘' 
tnsimo Señor D. Fr. J OSP r a 10 5 0 es el Ilus- 
hl J° original de Santa Tere TC "! IG DE S - Alberto, 
mund ? , que solo v¡ve “ e J ' hombre muerto al 

9 ue vivirá eternamente F i ld / e de Jesucristo, y 
y del Estado? Ah» N fa f tos de la Reli g io " 
se -os á la tercera part dedr lodo ’ l>a ~ 

que es el tercer sello n.l SU , min ' sterio pastoral, 
fe r amor á la Relision 5 e ^ lz ® los /™tos de su 
lado. 8 » a la iglesia , y al Es- 

f TER. 

P- «»• 

dia en una’ blré > predicaré y no C ev,r¿ c- Vlc, ° entra en 

consolar, , y „ 8 0 ^ ‘° S ó 

f pcs: '¿sA ter* srtó 
£&i la pattia y ¿ 


TERCERA OBLIGACION. 


Obrar por caridad , y no por interés . 

Para proceder con claridad veamos quáJ ^ 
la doctrina de nuestro Ilustrísimo sobre este 
t° , y la exácta escrupulosidad con que la clJl ? 
plió toda su vida. Doctrina de este Prelado. 
«somos dueños de la renta episcopal 5 dice: 
«debe de justicia á Jos pobres , y no basta $1 
«sino buscar á los miserables. Así lo siento & 
«tra tanto casuista, fundado en la autoridad d 
«quince siglos , Concilios y Padres.” Veamos ^ 
ra su conducta con los pobres. ¿Y qual podia set j 
de un corazón que desde España (29) , y 


(29) Desde que puse los pies en el Tucuman ( dice , 
Pastoral sobre los huérfanos) y aun ántes de venir, ya 
levantar esta casa de refugio. Me contristaba solo de 
estos infelices pupilos errantes, sin alimento ni enseñanza,? 
parecía que cada uno de ellos me decía::: Pupttti f.icti s¡ l,7íl ‘. 0 i 
Pellis nostra cxusta est afacie tempestatum famis'.v- 
sin padre ni madre, consumidos del hambre, secas nuestra 5 P 
Jes y desnudos tiritando de hambre y frío::: Oía por otraP ;¡ 
te que me decían : Tibí derelictus est pauper ; orfano t“ ‘, 
to* &c Ed,flCa eS casa » acógelos , aliméntalos , ¡ ast rf 

Segunda Carta Pastoral en la entrada de Córdoba : 
bre la limosna : vuestra leche es mi pan, vuestra lana I* 1 ¡) 

tido, vuestro trabajo mi alimento, y^así confieso que 
limosna) es una obligación , no de caridady sino de justicia PjL 
que debo socorreros, y por consiguiente que dos p<> br > 
son dueños absolutos de todos mis bienes , y yo no ^ \ 
que administrador de ellos. Quanto tengo es vuestro en pW y 
dad , y mío solo el usufructo, y éste el preciso para í 
vivir como el Apóstol. Que teneis derecho para acudir a gP 



(43) 

fa U no! e q h úe ie ie°d e ? bÍSP H Qe , Tucuman > oía los huér- 
padre ni madr • 130 esc *® América : Estamos sin 

nos c c¿ edifka - 

guando "llega’á^Cófdlba d^Cuma^ 0 V “ 
no ha y una casa de enseñanza núhr , J V6rque 
P«o su amor y caridad la levanta casi í BÍñaS5 
* ’ Y como por milagro, pues al añ re P en ' 
gada ya se ve fundada la de hnLf de su lle * 
ftnas con ochenta niños y niñas r-'o^ n ° S y huér ~ 
gue nos aseguran sus obras forl i ’ Slendo as > 
£ V3 1 ) le costaron mas 

y yo ob. ig : clon grave de 8 as - 

aun vosotros 0 ¡il¡,.',H favor ’ s!n0 lo que dthn / ocorrerlas » 
dá " J oosuna £ d0meme J* mas\ ue y„° JP 3 /- >5°-) y 

ó Dios me fe»* 1 ...* ca^ > P*> 

cía » ninguna P a n " d - le S amos el año P 3 ?, 9 ¿ ' m P reslon de Ma- 

‘ á compfem, encontramos, y en’el diaTta soTat: 

la Plata, C a"' a *0?^ al Obispo ya nombrado Arzohi n 

^ S pe d it£ d “' S P-Sde'^nt M v adrid á. ^ 

té entre ellas « ri ? lna , n casa por la e mnl • n ^° as ,ne j°r«s 

s-^«rTr"SiS- 

teítaiS^ 

Clen * á la Religión y ' \ es f ribir ’ contap > Y en lo V Se 


( 44 ) 


gastos y desvelos estas casas, que todo el i 
bierno de la Diócesi. El Virrey de Buenos M ¡ . 
Don Juan Josef de Vertiz lo confiesa escribí, 
al Rey con el mayor elogio de nuestro Hu$ tr 
mo por su virtud , prudencia , actividad y » 
ratura , y añade : «Toda su renta la emplea en . 
«tablecimientos útiles al Estado::: Es mirado c °^ 
«Padre y Maestro::: desde luego pensionó sfl 
«tra en seiscientos pesos para estas casas , n ° 0 ^ 
«tante que su renta no llega á nueve mil P eS <, 
«ademas ha puesto dos maestras en una casa r 
«blica de la Ciudad , pagándolo todo de su tC 
«sin que las niñas paguen un ochavo.” - 

Y si estas obras, y su pronta execucion o 5 ^ 
recen un efecto milagroso de la eficacia de su 
y caridad , ¿ quanto subirá la admiración con s 
donos por testimonios innegables los rápidos 
gresos de estas obras (32)? Pues sabed q ue 51 j 


• ]aS 

En la Carta tercera sobre los Ordenandos, suspira 
cuelas Episcopales de San Agustín , en que vivían de cc& ^ 
ántes de ordenarse, y la falta de Seminarios en Córdob*^ 
no hay uno para esto , sí solo uno en la Capital , eSta r 
por el Rey ; pero que ni renta ni habitación tiene P a ^ 
de i j ó 20 Seminaristas para la Catedral ; pero con t°°°. ^ § 
sin acordarnos de los precisos empeños de mi viage > 
cortas rentas de este Obispado , ni de los muchos P 
me rodean, extenderé la fábrica para tres ó quatro 2 P°fj 0 s / 
ra los Ordenandos. El que se ordena para Cura estará 
ses en exercicios::: previniendo que jamas dispensaréis 05 ^,/ 
to por empeños::: y si es por imposibilidad de pagar l° s u-,/ 
tos de estos dos meses, esté seguro los costeará con rs u ^ 
Juntad su Obispo. ( pag. 213. ) 

(32) Carta de 25 de Mayo de 1792. — Otra de 7 
yo de 1793. ~ Otra de 18 de Octubre del mismo 




I . _ (45) . 

concC£ ed '^ co “ tas ca sas, en el segundo 

*» ,15 y n R °r 'tfsr* * *■**>* &* 

liaban tan instruido i .. de l P rlmer año se ha- 
Córdoba , qu e ÍS,'? de ia enseñanza de 

d ° s en blanco Jn Cs 7TetraTTf 1 C 
que como dice nuestro Ilustrísimo Catedral, 
«sentarse en Toledo ; y a i V [ tr év ¿ ” P ° d ‘ an pre " 

»alfombra que en Madrid á lo// en , vlaron una 

«no mereciera grandes dogL No 1 ** S ° bera ' 

”(anade) que no sepa perfectamem Una nifia 
«mos de Astete y Fi e P r ¡ mente l os Catecis- 
«sobresalientes q Ue me ’ ^ 5 uatro ó seis mas 
”fT s á doctrTn aS n / anan todos los Do! 

« a Ciudad « Meditad vosoínf 35 qUe hacemos en 
co y religioso que esto deb - ’ PUes ’ e l Prut0 P°- 
tan lleno de" estupidez P . roducir en país 

Puedo detenerme „f 1 8nor , ancia , Pues yo no 
casa de S. Felipe NerTe/," fe «“dación^ la 
f as de tres millones de real!/ ®' 8 donde gastó 
‘ado y de la Religión ( 33 ). utliUdad del £ s - 

de ‘8oo,fi¿íf! es 'a d ‘ SanFdipe N ? a aC '° n de laC °«- 

dlc e : si no fuera no * ^, ata P or £>on Matías V 5 ^ A B°sto 
P 0r falta de ark;t^° r SU ^ U8tr ísima nerooltá Terrazas, en que 

> asaque cau- 



Ni penséis que por estas obras tan g raI L, 
perdía de vista al pobre mas infeliz. A los h 
ras pobres perdonaba la parte de la renta q ue ( 
tocaba ; y era orden general se gastara con , 
pobres todo lo que era del Obispo , con $ol° 
consentimiento de los Curas. Corrían por cu ea 
de su Ilustrísima todos los huérfanos y las 
de los que morían en la guerra (34). ¿Pu eS ^ 
donde salía tanto caudal, me diréis , no pa$ aíl . 
su renta en el Tucuman de nueve ó diez mil p eS ° s, \ 
acabando de llegar de viage tan largo y cost° s ^ 
Ah! Señores , la caridad pura es mas inge nl ° 
que la ambición de los arbitristas, y á un &L 
Tomas de Villanueva jamas le faltó que dar* 
Cochachamba (35) llora al ver las Carm^ 

. ¿t 

sa admiración , y al oirlo le aclamáron por el Crisosto 1110 ^ 
estos tiempos, segundo San Ambrosio ó Atanasio. En esta . 
gastó mas de tres millones de reales; carta de su Ilustré 1113 
de Junio de 1800. $ 

(34) Carta de nuestro Uustrísimo con motivo de la 1 1 

cion contra los Indios infieles , que todo lo arrasaban c °^ $1 
mayor barbaridad, año 1784 imp. de Madrid p. 524. ^° n s ¡|o 5 
fin ( pag. 533.) manda rogativas, y añade: mandamos ¿1 
Curas advierten alguna necesidad en las madres ó mug er ¡ sí <r 
los soldados que salen , las socorran con nuestras rentas ¿ 
pales , y nos avisen si alguno muriere en la guerra, P° r i f ¡r¿; 
dexára hijos ó hijas, ciertamente los atenderemos y P rC e y i 
mos en las plazas dotadas de nuestro Seminario Concilio 
estas en las de nuestro Colegio de niñas huérfanas de 
Madre Santa Teresa. Otras dos cartas escribió á los Cuf* s 

lá paz año 1781 , que se imprimiéron de orden del V ,re ''y 

(35) Carta del hermano Fr. Agustín á 6 de Marzo fü 
desde Cochachamba. — Otra del mismo de Cochacha 
Octubre 1793 dice : que predica allí cerca de un mes sC % $0 
de Misión. Hace la Iglesia de las Carmelitas descalzas y 1 



S° mo su madre Sama T t!ene quart0 ’ P ero 
Monasterio sin mas caudal ^ eníra á fundar un 
™ estro Ilustrísimo levamá así- 

sr, e: 

«te hombre 7 que V¿e ^ " ad a á 

Prometido quanto se qu i era h ’ a la que está 
tes i a este hombre q ue fi a Z "l° Ver los mon- 
Jesucristo sabe q Ue e l l! d ° 60 Ja Palabra de 

¡ar D “»«™ 

CUS Z ’l ‘«I»» »K ■* l¡ - 

Srr - «f^yirs ; ^ j - 

dá - ^ustrísimo ^'a- 

> A Í Scnoccts, fai** 

?Í'te‘-u, tak 

í 1 <™ todas Ja s Cari" v Ucna <!“<•• no h av a! P' edra > &c. Con- 
[">«* al donativo sobre'?* descaIzas V España'“ a- a el Pcr “> 
ro Í Per ° "° dism! »nye sufi-"" con F «nda , 0^.?“' 

»•’■&**- -ífeoísaVítS 


( 48 ) 

muy estrecha en este punto (36); pero su cjtf 
ducta es la misma que la de S. Agustin , que ^ 
cia: Numquam ditavi quemquam consanguin el °$ 
(Ser. 21. ad Ere.) Jamas enriquecí mis parie^ 
porque quería mas los pobres de mi Diócesi* J 
mas sacó renta de su Obispado sino en dos ° c ^ 
siones: primera , quando la guerra de Francia? ^ 
que como buen vasallo ofreció su renta : seg u 
da , quando por orden del Soberano pidió lin^ 
para la causa del Venerable Palafox, en la 9 
dió quatro mil pesos (3?). x r 

Es verdad que dió alguna limosna á sus P ^ 
rientes ^ pero solo como á pobres, y con tfl üC 
tasa, por medio de su hermano el R. P. Fr. H 
tin de S. Josef, á quien amaba y respetaba 


(36) Después de estrechar la obligación de los 
eos y Obispos de dar limosna , y aun la obligación de D : ^ 
los pobres, dice : pasemos á otra pregunta: ¿será fidelidy^fj 
siendo pobre el Eclesiástico, tomar una parte de las rCllt ^ 3r ¡^'' 
sí, y lo demas destinarlo á favorecer y enriquecer sus P ^ 
tes? Ved aquí un escollo en que tropiezan y naufraga' 1 / flC j 
recen muchos Curas y Eclesiásticos. El amor de la c sl) y^ 
sangre , y el deseo de sacar de miseria y enriquecer á lp s ^ |o 5 
les hace ser unos infieles dispensadores del patrimonio ^ , 5 u| 
pobres::: No es decir que los Curas no puedan socorre 
parientes si son pobres , pueden y deben hacerlo , y e 
necesidad con preferencia á los demas pobres::: Ca rne ¡rfl 
tie despexeris , y lo del derecho: Si consanguinei p~tup r ‘ 
eis ut pauperibus distribuant . Mas esto debe ser arreg 

1 or rlol PrUirtliri TTfonfA • rtrimACO ílUC ^ ^ ^ 


dos condiciones del Concilio de Trento: primera , c\? c 




daderos pobres : segunda , que se les dé como á P oD tr¿ | 
como parientes, no para enriquecerlos ó para que no 
pastoral de 1784 , tom. 2. p. 690. 

(3 7) Carta sobre la causa de Palafox, año 1788. 





(49) 

j>ra m ^°j’ aun est0 como lo hacia? «Qúisie- 
»QU¡si>r ^ a SU ^ ermano en carta de 1802, 
„su n 0 k rp Vi , e i ra su Reverendísima como se halla 
«dades f , errnano cercado de pobres , necesi- 
obligan lf ac ' ones que son las que me 

«fuera de ^ n® d '°. antes q ue las necesidades de 
«tes cuvn mi loces *’ y que las de mis parien- 
«crúnulo 7 . orro me tendría con gravísimo es- 

»tado con mi" 0 “‘f Clerto que lo que he g as - 
”de mi den • ’ ° lo mas ’ ha sldo quitándomelo 
«le mas ~, cia ’ viviendo como pudiera el Fray- 

”muebles P arado 5 s >n coche , sin ajuar, sin 
»y casi sin ron lha ’ sin Un cubien ° de plata, 
«nada, Dorbnn’ y muy cont ento con no tener 
c que estos mis pobres tengan (38).” 

g Es- 

Pl, « r«pond/’v^ít C " tod'’ a 3 v ta '■ y ?“ n dirán!:: ¡venga plata» 

C!" 

KíslXcw:¡r¿,“iíWü 

errada y debe ser 14 de Sentiembr 81 ’ S , e ve que la fecha está 
que bien desea Iglesia pa^Calatf’ ? n ° de J ulio )• Dice , pileS 
pues lo gasta t0 § o f?" ca , atayud . pero que ' o e$ - P““. 

matado. - En , a ^ está hecho un pobre 

Ilusmstmo fec ha en lapiL f'V» su hermano Fr. Ag us ,i„ deI 
que ya puede durar p oco su k, de b , ebrero de 1803 , le dice- 
pedir para nadie. Debe nn ** * y 3S1 » y a no hay nada «ue 
ítescalzos de Calatay u d ”°‘¿ r “ •<!“ «' Colegio Je CarmeÜtas 
P"bre de la árden , q ue tuf ?.T P obre > y la Iglesia mas 

Lector y Prior , y su\erm eStt i d n e seftor Ilustrfsimo f.,j¡ 

*° da su vida y %1*1 P ‘ \ Agustín vi c s 
> y que no embargo de todas esus 




Este es , Señores, el quadro original q« e , r f 
sulta de la vida y obispado de nuestro 
mo Fr. Josep Antonio de S. Alberto , de su e* e J' 
•pío , instrucción y predicación , primer carg 0 f 
su oficio : de su amor paternal con sus uví 
en palabras , obras y visitas, segunda obliga^ 
T en fin, de su caridad, limosnas, y trabajé* 
que da toda la perfección á su ministerio. 
tá perfecto este quadro, pues por mucho qü e , 
ga , no diré la mitad-: me falta tiempo , y 
dáramos admirados como la Reyna de Sabá, si v ‘ 
ramos á este gran Salomón por su interior. . 

Pero', Señores , ¿ y sepultaré en silencio 1 ° ^ 
trabajó por el Rey , por el Estado , y pofl^, 
blacion? Ah! Sufrid un momento mi molestia’ ! 
ofrezcamos esta pena por el descanso de nü e5t 
Ilustrísimo (39). ¡Quanto trabajó para reducir. 
ciedad las gentes montaraces y misántropos j ^ 

causas para que su Ilustrísima lo estimara y procurara la ^ 
de la Iglesia , no se atrevió por escrúpulo de no sacar 
ra de su Diócesi. ' . A 

(39) Sola la fundación de Jas casas de huérfanos eS /•' 
mérito incalculable para la sociedad y Monarquía. 
como habla en la Pastoral de esta fundación. No es d eí1 |í> ! 
dice , leer las obras políticas de los filósofos para co^° c : J 
verdaderos intereses del Estado. Las historias y eX P j ) f 
acreditan que la falta de religión , costumbres y ocios** 
ruinan la sociedad. No puede haber fidelidad al Rey 51,1 </ 
gron , ni paz sin costumbres 3 ni felicidad sin educada 
pación: luego la religión, costumbres , educación )' 
cion de estas casas de huérfanos Son la felicidad ¿ eí /„ & 
La religión causa amor y respeto al Rey , pues como W ^ 
ta Teresa , los Reyes la causaban mucha devoción > 
esto trabajamos un Catecismo. No .llenéis, pues , ^ 1 


(5í) 

«®5*S? 0bi!po ’ »«■*«* wdww 

# (40) ! Quando yo 

establece cl respeto al Rey qu4 

, A un Aristóteles J p. h * .' bu H n P s vasallos. 7 4 

^cacion de los fódlí * \P r0SI S ue ’ miran ¿orno baxa la 
demos deríi* 10S l ov enes sin religión, y n or b PéA 

'aii?“‘"42í¿Srf 

SI 

nnpvo ^ 


«jente- arruinadas 

1^1 r, * hizo Fí 

a Provincia ? . pj 20 de la n ? ev a Madrid centro de ec- 

sol“^ s c ° mo Sodoml ? VL a s rrUÍ ” ár T Sin ° p0r sus abom¡ - 

- «be n ñ. ^ ”? » Troya , pues ^e Esteco 

ItI ’ tlA»*rí/r ^ ~ — _ 


casawf 6 V¿ S^J "J 3 ? T^ya /pues de 

de 1 y d e ^ ¿ U Smh ' lá la 

tas casas j Vedado) ^ M j i aun mem bria segura 
ochem S ’. dond e no diez ?° 5 UCedera est0 “¡Jotras duren c* 

^agent^í y r™ •<*$. ($d. Z ’f en * n *‘ 

SS?Í%»Í.Síri“;,s^«S 

;2~ sbSr ^‘ssíwrrr ” “ 

de «Xós ; con t0 P d " 1C “ lar por el Clima y de n „r dest,s debia 
hombre 3 pues COm J ^-*, est0 y mas tenu cahe^ 62 y mcz da 
ñaña y tarde , yZ° r ^ la fórmula de ^L ^ ? rande 
hasta las oración J* 8 f ,as a Dios en h l ac,ones de m a - 

dos los niños y°^ a pn A r Ia 5aluJ R y quedí ’ ? «» fin, 

«“ re le oculta un ir A ” te S °1 de Amé// blan hace r to- 
(40) Carta de ZZ * K lu * y efe sZZ ! ° ^ 

sin idea, ¿y 




( 52 ) 


medito la utilidad de su Catecismo Real en rf, 


pais, y su justificación contra un extrangero 




tico mordaz ,, me parece le veo sostener 


tiempo la Religión y el Estado mejor que 


df 


héri* 


gante de la fábula , me represento nuestro 
como un hombre original , que en nada se P a i 
ce á los otros sino en el cuerpo : veo en el, j 
espíritu de la gran Teresa 5 pero ya con dotes 


mejantes á la inmortalidad : veo su espíritu c ° 


de¬ 


fuera de la carne , como imágen visible de 1* 
vinidad , que todo lo corre , todo lo puede 5 
lo allana: en una palabra , todo se hace p° s ^ j 
á su fe, religión y caridad , por lo que vlV , 
vivirá eternámente: Qui eredit in me , Se- ( 4 *^ 


} $ 


que embarazos hallamos para el remedio de todo esto • j¡/ 
A , r — . - - -..te!1? i,< 


Curatos mas grandes que Obispados en España : conv> e 
vidírlos , mas no es posible , pues quedan sin renta. y • 
gentes á pueblos no quieren porque pierden sus tiefj' 3 *^ 


libertad. Ni aun escuelas pueden formarse de trecho 3 


porque de los naturales no hay quien sepa lo necesario 
maestro, y los extrangeros errantes no son del caso ., ni 1 ¿ e f 
hay rentas ni fondos comunes, ni arbitrios, ni aun lugar d° |i )j 
ner estas escuelas que no disten mucho de sus- extremos* * 
pues otro arbitrio que las enseñanzas públicas en las 
Carta de 25 de Mayo de la Plata , año 1792 , del ^ 
Fr. Agustín. Dice que fundó en la Plata también 


educandas, y que subsiste de sus rentaá. 


v 


(41) Aunque no hayamos acertado en todo.( dice en ¡ f 
tecismo Real) nos queda el consuelo que en tres años j t ¡j<n 
bernamos esta Provincia del Tucuman , nada hemos ^ 
quanto nos ha parecido conveniente al servicio de V , ; f 

ocninViioi a ...__... nkisoao 0 ’ rf' 


Re 

y 


ey y del bien espiritual. Así se portó en su Obisp 2 f t 
después ? ¿No fué siempre el mismo? ¿Cesó de tr; 


hay < 


, iluminar y fecundar como un sol sin descansar K ^^ 
duda : salió por obediencia del Tucuman , recibí 0 c 




■ (53) 

Q u '® n lea la caria que escribió el año de 1*784, 
i j '. 1 j* i et0 es • Seguridad de la Patria , honor 

ZtJlT n \ y bien de l “ Iglesia , á vista de las 
calamidades de vecinos degollados , mugeres vio- 

racearruinados por los monta¬ 
races Indios (42), vera en el pecho de nuestro Ilus¬ 
ísimo un Simón Onías, y todos l os Sacerdotes 
y Capitanes Macabeos que llenaban de gloria la 
Re,g,on y el Estado, y que levantándolas mu¬ 
rallas de la Iglesia de Jerusalen con una mano 
con la otra la defiende de todos sus contrarios’ 

Sr la mr P ^ P ° r , la parte Sacerdotal, y’ 

*ll¿rT ,COm ° Umna de Israe1 ’ d «pa- 

o a Y 0s contra sus enemigos. F 

en 4 y I eSpír¡tU n° descubrís, Ilusísimo Señor, 
dos cartas impresas de orden del Virrey 

como' « 

de J 7 8 4 y otra de i/de Noviembre de 20 ¿Q Marzo 
con tomar á Dios por testigo del dolor ciue 7 ? 3 1*’ y S j consol ° 

ÍVUT*»» “ ~ ~5TV« 4 r." 

i * &íSí*air«« 

% szzssn isti&zzpdk 

«ornar,a ser mendigó que Cura • I PreS '° n en mi > <l“e meioí 

. % TOtt g fc » ? «r*:; 2 - 7 *, *- 

»o i 26 de MarS de a- SUCOraZOn - En <>«1 de"^- 

de los Charcas , y viniendo 4 aá"* : r “ unció el Arzobispado 
mas fuerte , no descansa • de una ™l a ca P az de cansar al 
mones, confesiones, & c ’ Sm ° que traba i a c °n la pluma ser— 

(42) T0 “' 2 - Past “-'impr. en Madrid, p., 24 . 



(54) t 

sobre la paz , guarda de las costas contra 1$ - 
gleses , y fidelidad al Soberano , sosteníen» 0 1 
vuestra costa todas las familias desampara*^ 
Si los Chiriguanos piden la paz, os adelantáis^ 
la mayor dulzura (43), para hacerles amable 
Religiony fieles al Rey; y á fuerza de am° f , 
regalos se pacifica todo, se hacen cristianos*' 
buenos vasallos de nuestro Monarca. ¿Pero a^ 


de voy ? ¿ Con quien hablo ? ¿ Donde esta 
Angel de la Paz , de la Iglesia, y de nuestra 


este 

0 


W 


narquía? Ah! Olvidé sin duda ser ésta una 
- ‘ je 

iort 3 ; 


cion fúnebre , y que ya no existe el héroe 


quien hablo. ¡Pero Dios mió! ¿no son inm°* $ 
les Jas virtudes? ¿El Justo puede morir ja^ 
¿No es cierto que el Sabio , aun en el tú^ 
ciñe su cabeza de la inmortal corona? ¿ JesU cflS , 
no venció la muerte en el sepulcro ? ¿ No es ^ 
bien innegable que nuestro héroe (44) desde '\ 

(43) Carta á los Indios infieles Chiriguanos desde I a 

de Tarija 23 de Diciembre de 1787 , impr. en Madrid e° 1 ' ¡oj 
para establecer con ellos las paces y hacer que devuelva p 
prisioneros cristianos. Otra carta al Cabildo Secular y ¡l ■ 
de Córdoba en la derrota de Tupac Amaro , año 1781 > ° tr 
Dean y otra al Gobernador de armas sobre lo mismo.. 

(44) Esto se dice con relación á lo que queda notado f ^ 

segunda nota ; pero no es ménos admirable lo que resulta * j } 
ta de sus cristianas disposiciones por su testamento , >', ^ 

pobreza con que murió , según consta del inventario hed 10 
su muerte. ¿ 

En su testamento después de lo regular, dispone eíl i( 
número i.° que su ilustre y amado Cabildo lleve á ¿5' 
sea enterrado su cuerpo en el Convento de Carmelitas ^ 0I 
calzas, donde ya de antemano tenia dispuesto su sep 13 0 í 
pues son hijas y hermanas suyas por el hábito, &c, D 0 2 ‘ V 





(55) 

Sararí bS^- Tf en d!a de María San- 
re s! Todo esí, rv e rdad i n mUe ^ ? ¡ A ? Seño “ 

eI juicio de Dios es ínf r JÍ¡ negaWe ’ P ero como 
el Justo en su^^í '**&»» se salva 
elogios si no goza todavía 'nnrT s ,® rvir * n nuestros 

blemos , pues, ante la presencia H J Z? Tem ~ 
que halla sombras en u luz y e „' Ctjjgg 

sn cuerpo se entregue á solo <„ c . q ue 

título se en"" 51 ™ , y sobre él el pontifica? n 6 ’ ábit0 de 

«aC. 8 "^ SU -pofipeC^^r t sun 

'“ñor, &¿ To e ™ ,m í»« siempre hemos mirado di ab ” ni 

ítsr } s¡a 

^mismos s e atn&t> mud ^dose 4 P<>- 

dl ez pesos á cada unn J d °i * se P ulcro , dándoles d/ qUe de 
Secretario. Numero 6 4d ° S qi l e ? a ten emos donador ^° mer y 
pital y de ámK ° > que se dé de comer á W l a nues tro 
en cada partid?ií arCele . 8 ’ da ndo para *J°* ? oh ™ del hos- 

cada uno de j os dos ^Co/ 16 " 6 Secretario Ntfme Uenta pesos 
Cn los colegiales poh^l^ 56 den “etv p¿ s ~° 7-° que á 
c l ue se entierre á^as 2J T n ° S enc °m¡ende4 á'Din. M^ re P arta » 
«aesa enlutada M 4 horas precisas sin m Num ero 8.° 

• 1786 Había confi« a m c a :rTr e u » 

Sas ; &c. de su casa C ° le B 5 ® Seminario * * * de * de el a ™ 
te uia hechas al d\X ’ ¿ eserv ándose el u o. J rt,n ? s * S1,la s, me- 
piedra de Moral ;° y G ^ io de 4ooo. pesoT pa^ qUe 
Dlos . para dotar m-Ji 1 P esos al Hósoital di c dotar una 
«tose.deberá paga,- de 0 ”?’ para al 8 un Clérigo enfe r m 0 Juan de 

a de dinero-habia pagado d i* <1 “ e ticne ca ¡ d ». tC, ’ y que 

PSadpdesdeentduceselréditó.^^ 
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que reprueba á Esaú y elige á Jacob , q ue 
suelve á un ladrón y condena á otro , y 
que abandona su pueblo escogido , y adtf lte 


CD*> 


poí 


extraño. 

Mas ¿ adonde voy, Señores? Temblérn 0 ^ 
nosotros y nuestro descuido á vista de la* ^ 
genes necias siervo ocioso, y rico avaro. ^ 
pertémos viendo á nuestro Ilustrísimo en 
bunal divino, esperando con temblor su sen ^ 
cia : confiéraos sí en que las obras siguen a 

íflip 

que su Secretario dará razón de los dueños de un relo* 
muebles prestados que tiene. Número 13. ruega á su - 1 | ¿(1 co' 
no le hagan exequias con oración fúnebre, sino que 10 ^ 
mienden á Dios para que le perdone sus muchas fal táS ^ 
cados. Número 14. encarga á su Cabildo el cuidado ^q qC \X 
de San Felipe Neri, la casa de Educandas, y á los de 
chamba la fundada allí. .| pS" 

En el Codicilo añade que ya tiene entregados los & 
sosal Hospital de.San Juan de Dios. # ^ # 

Del inventario consta no se halló otra cosa própif 
Ilustrísima ó de la casa , ó sin estar ya donada, quedo s, ^ 3 ye^ 
dos vidrieras : dos colchones ordinarios con sábanas d e 
lia remendadas: una pilita de vidrio ordinario á I a c¿ .. 
de la cama : unos Breviarios viejos : treinta y quatro p eS ° sl3 ^ 
caxa de hoja de lat^ charolada nueva : dos tomos en s ¿ ¡ 
Doctrina Cristiana : el Evangelio en Triunfo : dos ca ^ pf 
cartón para tabaco : unos silicios : una papelerita forrada ^ 
ño: dos pañuelos usados , tres gorros morados y u ° ?. 
blanco viejo : unas ligas : un bastón con puño de ° r ^ y 
camisas viejas y remendadas : tres chalecos :- quatro-P^j# 
medias de lana viejas : dos sábanas de bayetilla : dos 
religioso con sus capas : una chupa de paño negro = y J 1 ’' 
breros viejos : tinteros de plomo : unos platos de p<d tltJ 
cede pedernal : un perol , una olla grande de l 1 ' err | 0, c jb i *'' / 
pequeñas de barro , dos sartenes unas parrillas : cU ¡ c \ 
riza ni coche ni muías : sus Pontificales. Este es todo ^ - 
ble y ajuar con que murió el Arzobispo de la Plata. 





v!ve y 

nuestro Iiustrísim^ ° Piadosamente que 

* y^r( 4 ^rrM nd ^ de ia w* 

Jeremías: mas no ni !! Macabeo y Profeta 
con la Santa Iglesia nue °r exemos de reunirnos 
el descanso de su alma. ° CSte sacri fieio por 

que^nne mÍ 'pación, 

quando pide le acusen delante de^lT^ 0 ^ 1 Pueblo 
a alguna de sus oblig ac¡one ^ D ! 0S . SI ha faltado 
hlo todo que atestigua*y a , pue . 
n me represento á nue« ^5 Gla Y caridad. No 
? justific arse de este 2 1 Ustrísimo que quie- 

tament0 y pobreza de stí,’ f° rque veo ei1 s “ 
SUe *Pol*o,que sobpida 
» /fí) 2. Mac. c ir per- 

que 

? n * ¿s=s 

Ca P'tan una espada ai“ b o 7 P or la Iglesia J °j ro mund ° 
ta , don J, A de oro y le dice • r 8 ’ dantJ o al gran 

fu t^¿ c °"£.r 

bl «. lo señalan o ih ? Di “ miol e ," a, 8 Dna visión 

prevenir ü'fl&'g» «lo »nega- 




perdón de sus pecados, oraciones, y surr< 
que nadie llegue á su cuerpo para precaví- 
corrupción : que su entierro sea entre sus híj aS „ 
Carmelitas descalzas sin pompa ni elogios $ 


su muerte , en que no se halla ni ajuar . 


al' 


bles , ni coche , ni muías , ni caudal, ni 


bajas de precio que sus pontificales * me 
formar otra idea todavía mas noble , ^ 

en sus limosnas , y en el clamor y testimon* 0 ^ 
dolor que acreditan sus hijos , y los pobres 
llevan en hombros al sepulcro. % 

jGran Dios! Vos , Señor , que teneis dád a V 
labra de no dexar sin recompensa un vaso 


dado en vuestro nombre, y que según el 


gelio parece vinculáis todo vuestro juicio * 




pueblo. Pero acaso ¿será impropio aplicar estas palabra 5 ^ 
por los dos grandes héroes del Testamento viejo á 
irísimo , en cuyo corazón parece cifrado todo este car* Jp 
que todavía vive por su re para gloria de la Igl cS ¡? Lf 


Estado en los dos mundos ? ¿Puede negarse que como 


nuestro Ilustrísimo el sumo Sacerdote de su Diócesis , 
de bien, afable, moderado en las costumbres , venera^ ¡/ 
presencia, gracioso en sus discursos y exercitado en Jg!^ 
desde niño ? ¿Puede equivocarse entré los Pastores de 5 
slas , que este fué y es el Amador del pueblo y de std 
nos ? ¿Pues por qué no creerémos que vive , cuida > ^ 
defiende sus ovejas desde el cielo , como buen p aSt 
el monte? 

ADVERTENCIA. ,.^c€ 

Todas las cartas citadas, la copia del testamento ° 
rio de su Ilustrísima , remitido por su Secretario j 5t e/ 
Terrazas al R. P. General de Carmelitos Descalzos, e ^\o^\ 
su poder , de lo que puedo dar testimonio como Secre 
yo , y las he tenido presentes para este elogio.= D r * 
de Santo Tomas , Carmelita Descalzo. 




los pobres admití 1 ' ’ ur" 3 ’ y car!dad con 
Pañoles y Americinot á P f b ‘ C ° testimonÍQ de Es- 
simo, que S e l"u a 1 ° r - de nuestro Uustrí- 

presencia 5 y si alguna^ fakas^tf^ 0 en VUCStra 
¿hay cosa que mas ablanH» tuv ° d ue expiar, 
la sangre del Cordero eme Piedad como 

crificio por su alma? ¿j as ^uch ° fr , e - Cldo en sa_ 
Se derr amáron en su muerte ! f^nmas que 
Pana por obediencia y car d a d Z T de E s- 
tolicos , sus Visitas, sus sermn traba j° s apos- 
conversiones , su ze¡0 ,™ es - Sacramentos, 
A u r a , y misericordia con los h R , el ? ,on > su amor, 
ftnas Sta tr ° Pa innume rable de n ^~ rfanos y Pobres? 
Tí- qUe Con sus voces v H? ° S y niñas hu «- 
esl 7T d, 'a á f avor de f p “ Cercan vucs- 
f,‘ as familias arruinadas J Padre y Maestro: 

tZT Iim ° Snas : «tas almas a f de ,a miseria 
mP'dez , é iluminadas . s fPiadas en la es- 

tr a S b* tad ° S de Ia muerte temno? a T tr!na ? los indios 

b " saris z 

tke y e T 13 ense ñaste°^s t r u ve U a e S6d de doctri - 
ste , enfermo, v m ’ . UVe desnudo me V ao 



los misericordiosos porque ellos conseguirán f 
ricordia . Sus virtudes , en fin, civiles y relig 1( \ f 
su amor infatigable y generoso de Esposo , P a , s 
y Padre universal junto á estos sufragios , 3111 . 
nuestra confianza para creer que descansa efl P 
y descansará en los brazos de vuestra nús erlC 
dia y gloria eterna* Amen. 


REQUIESCAT IN PACE. AMEN* 



